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PRESENTACION

El Conseje Latinoamericano ce Ciencias Sociales (CLACSO), 
ccn el respalde financiero del Programa ce las Naciones Unicas 
para el Desarrollo íPNUD) y también ccn la colaboración ce la 
UNESCO, ha puesto en marcha a partir ce 19Ú6 un ambicioso pro­
yecto ce investigación ce alcance regional, orientado a anali­
zar algunos procesos fundamenta les ce la América Latina de nue_s 
tros cías o

Este proyecto, denominado "Ciencias Sociales- crisis y re 
Querimienucs ce nueves paradigmas en la relación Estacc/sccie- 
óaci/econcmía", se prolongará hasta 19¿9. 3a je su marco, se es­
tán estucianco las siguientes dimensioness lo La moderniza­
ción cel Estece i 2 0 La cescentralizaeión/'centralización cel 
Estado ? 3» Las políticas económicas 4. Y las políticas so
cioculturales.

Ha sico con este trasfonde que el Instituto ce Investiga­
ciones Sociales ce la Universidad ce Costa Rica, unicac acadé­
mica que forma parte de CLACSO, se responsabilizó ce llevar a 
cabo, en el transcurso de 19o7, las investigaciones dirigidas 
a cubrir la primera y la tercera de las indicadas dimensiones 
en le concernientes al caso costarricense. Esta es la razón 
por la que ahora, con muchísimo agrado, publicamos este Docu­
mento cel i-i o Be o Bergrc Reuben Boto, en el que se analizan las 
políticas económicas puestas en ejecución en Cesta Rica a le 
largo cel periodo 197B-19ÜG.

El trabaje cel Profe Reuben representa una contribución, 
completamente actualizaos, ai esclarecimiento ce 1c que ha ve­
nado aconteciendo desde la Aomínistracion Carazo en una ¿rea 
estratégica ce nuestra vica pública.

Ccn esta publicación-, el Instituto reitera una vez mas 
su vocación por estar presente en el debate racional contempo-



ranee sobre temas y asuntos oe la mayor significación para el 
futuro oe nuestro país, al mismo tiempo que espera estimular 
la reflexión rigurosa porque bien fundamentaos, y el intercam­
bio fecundo ce puntos ce vista.

Dr. Jorcre Rovira Has



INNOVACIONES EN LA POLITICA ECONOMICA DE COSTA RICA
1978-1986

Sergio Reuben Sote

Resumen:

A manera áe introducción al terna y pericac cíe estudio, los 
antecedentes de este trabajo se ubican en las características de 
la organización economice y social costarricense, que surge al 
consolidarse las relaciones sociales de producción capitalistas 
hacici finales de los años 40.,

En el periodo 1978-1983, durante la Administración Carozo, 
la crisis se presenta en forma asfixian-ce, ya que junto a la au­
sencia cíe criterios políticos compartidos por los grupos en el 
poder, se vive una recesión económica en tocos los niveles, cuyos 
efectos en las condiciones ce vida son palpables en el corto pla­
zo. Situación que se manifiesta en la presión que los actores 
sociales propiamente afectados comienzan a ejercer contra el or­
denamiento legal. En suma, las mecidas tendentes a liberalizar 
algunos mecanismos financieros y económicos que vienen funcionan 
ció desde 1950, originan una crisis financiera incontrolable para 
la Administración ce turno-. •

En el periodo 19U2~19o¡¿, durante la Administración Monge Al 
vare2 , en meció de una situación económica altamente inestable, 
la política económica y social cei gobierno se prepone cubrir eos 
objetivoss estabilizar la economía y echarla a andar y aliviar 
los efectos sociales de la crisis, principalmente mediando entre 
los grupos políticos y representantes ce intereses particulares, 
concrarreEtandc su contradicción y conservando la paz social.
En este sentido, las medidas propuestas tienoen a estabili­
zar y reactivar el proyecto económico nacicncil revitalizando 
el sistema productivo a través ole le inversión nacional y 
extranjera, a la que se le garantiza un ambiente de 
confianza y amplia rentabilidad, inexistente en el periede 
antericr. Ccyunturalmente se busca el equilibrio financie-



re. Ai lace ce este, las necicas pare, la estabilizacion so­
cial persiguen oes prepósitos. Per un lace , aliviar la ccnti- 
cien ce lee asa lar ieocs ? y per otro lace, un programa ce salva 
mente para las empresas más afectadas por las mecidas ce urgen 
cia, basado en el crocite. En síntesis, en este periodo y, es 
pecialiaente entre 1983-19c;-4, hay una recuperación ce la activó, 
cae económica y un mejoramiento-importante en las condiciones 
de reproduciría social y niveles ce vida ce los principales, gru 
pos sociales .• Pe obstante-, estos efectos se consiguen con me­
cidas que en ver ce transí enriar el modele ce desarrollo 1c con 
servan. . . .  ,

Como conclusión, las mecidas tomadas.per el Estado y los 
sectores, económicos más r.epresentantrvos, tanto en la Adminis­
tración Carero, carao en un principio en la ce Monge, nc fueren 
lo suficientemente estables como pera mejorar las condiciones 
económicas y sociales col país. Por el contrario, .profundiza­
ron la crisis que viene desde los 70, resultando lente el cre­
cimiento economice nacional. La conducción -política del desa­
rrollo economice impuesta por las alternativas "partidianas'’, 
en donde la presencia del Estado en el aspecto económico es re 
levante, acrecenta la crisis , incluso sumándole corrupción e 
ineficacia.

En cuanto a las perspectivas del próximo futuro, se pre­
senta la alternativa bastante evidente de que la lucha se esta 
biecerá entre tres creantes ccn juntos de. fuerzas que se contra 
dicen entre sí¿ las fuerzas privatizontee liberalizantes que 
impulsan la preeminencia del mercado? las fuerzas estatican­
tes centralizc.ntes que buscan el control estatal de la produc­
ción y distribución? y las fuerzas do cc.lectívizacicn ce la prc 
pietaa en las unidades ce producción, con la configuración de 
consorcios en dente Ion oraba jadeares tengan capacitad decisoria 
y responsabilidad sobre la actividad económica te la empresa.
Es dentro de la matriz, social definida per tales fuerzas, que se 
gestan las características principales de la organización econó­
mico-social de la Costa Rica del Siglo XXI.
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IíiTRODUCCIOM

Este es un primer esfuerzo por individuar los principales
factores que desempeñan tensiones y fuerzas importantes centro 
cei acontecer económico y social ce Costa Rica en este periodo 
ce revisión e. escala global ce las organizaciones sociales pro 
valecientes.

Es un primer esfuerzo también por organizar tales . elemen­
tos en sistema que permita vislumbrar algunas renuencias¡, algu­
nos problemas ce la organización social, determinantes ¿e la 
naturaleza ce los principales acontecimientos cel próximo futu­
ro» Campo poco frecuentado por los científicos sociales, éste 
de los estudios prospectivos ? ayuno aún ce instrumentos metódi­
cos. Muestre esfuerzo consistió en sistematizar la informa­
ción con base al métocc ce comprensión cel funcionamiento ¿el 
capitalismo, legado por Harx; prerelacicnanco sus elementes.

Les resultacos no se pudieren estructurar en rcrias ce pro­
nóstico» No era este el objetive ce le', propuesta cel Proyecto. 
El nivel ce desarrollo ce las ciencias sociales tampoco permite 
determinaciones semejantes. Se han hecho avances importantes, 
esc sí? y hacia allí cebemos orientar una parte importante del 
quehacer científico, do pocemos tienes que agradecer al PUUD, 
a la üilSbCo y a CLLCbO la oportunidad de trabajar en esa direc­
ción. tic obstante, ice recursos y tiempo puesto a. disposición 
solo permitían una primera sistematización c.e hechos» Precisar
las tendencias es U ii trata3 0 ce otra naturaleza (i). pero no
puece hacerse sín esí-:. base»

n g rao osee C-. -L ‘j. H £">a 1 cuuc co investigaciones decíales de la
Univercic.ac ce Coc:i ‘C el R 1 c a ; espere que el trabaje responua G£“
ticfnotoriamente a la confianza que deposito en mí cuando me a-

(1) Hemos necio algún trabajo en eca dirección. Cf» Eeuben, 
¡i, ; “Los límites naturales del capitalismo”, Los futuros 
ce la Paz r re» Universidad ce cesta Rica, can José, 15L6? 
y otros„



signó la responsabilidad del Proyecto ? al señor Bach. Berna1 
Pane sobre el que recayó la mayor parte del trabajo de reco­
lección de información y colaboro en la clarificación de algu­
nas ideas expuestas en el.trabajo? también debo agradecer la 
colaboración del señor Bach..Enrique Soto. Como es costumbre 
aclarar,- ninguno ae ellos es responsable ó.e los errores que es 
te trabajo presente.

Esta versión fue la que se presentó al Seminario organiza 
¿o por la■ coordinación del Proyecto, en í-iéxico D.F. entre el 
27 y el 30 de julio. Per lo tanto es una versión no acabada 
que será completada con las observaciones y experiencias de e­
se evento. .

-2 —



i parte

BREVE VISION DEL DESARROLLO MAS RECIENTE

Solo recientemente se he comenzado a estudiar con perspec 
ti va histórica el periodo de la historia costarricense que a-- 
rrancs con los hechos sociales y políticos de 1943„ La nueva 
ciencia social costarricense se ocupa de ellos, analizándolos 
a la luz proyectada per la caracterización precisa -y conse­
cuente con sus instrumentos teórico-metodológicos- ce la orga­
nización social agraria y rural que se consolida en Costa Rica 
hacia IttOs y que comienza a desmembrarse con la primera Gue­
rra Mundial (1). Estudio éste que ilumina el procese, refleján 
acnos lados, detalles y aristas nuevos que permiten su compren­
sión centro de una concepción de Desarrollo Social»

Un proceso intenso ce decadencia ce esta organización eco 
nónico-social que permitió el establecimiento de los fundamen 
tos nacionales, se inicia asociado con la'prolongada crisis 
que sufre el comercio mundial a principios ce la segunda dé- 
caca ce este siglo» La decadencia por esa época ce lo que pe­
eríamos llamar el imperialismo mercantil (fundado por Inglate­
rra y Francia hacia el último tercio del siglo pasado) determi­
na grandes transformaciones en las relaciones económicas entre 
naciones„ La relación económica fundamental entre ellas, la 
comercial, per la que el capital solo marginalmente influye en 
sus organizaciones productivas, empieza a mostrar sus limita­
ciones como instrumento de creación de riqueza? y las nuevas 
formas de colonización, ce apropiación cei excedente social 
por necio de la inversión capitalista directa, rinden sus prime 
ros frutos. La compra y venta de mercancías, sin intervención 
directa en los procesos productivos, actividad propia de a­
quel orcen, quedó atrofiada, como instrumento de acumulación 
con el desarrollo ce la competencia entre las nuevas potencias

(1) Véase la caracterización ce su constitución y desarrollo, 
principalmente en C. Caraoco ( 1373 )„ E. Torres-Rivas 
(13 7 c ), también V„H„ Acufia en I. Molina (19GC) y nuestro 
trabajo S. Reuben, (19ú2).



que emularon a Inglaterra y Francia -fundamentalmente Alemania, 
Estados Unicos y Japón-, y la economía mundial entró así en un 
largo periodo ce inestabilidad que solo se acaba con el esta 
biecimiento de la hegemonía norteamericana fundada en la ínter 
nacionalización del Dólar y transnacionalización del capital 
al final de la Segunda Guerra Mundial.

Las posibilidades que comienza a abrir la nueva relación e 
conómxca internacional, fundamentalmente bajo forma de asocia­
ción de capitales privados extranjeros con nacionales, así co­
me la incapacio.ad de la organización oligárquica nacional de 
incorporar una población creciente a las actividades producti­
vas en los nuevos papeles que requería el Desarrollo, dieren 
pie a principios ce la segunca década de este siglo a un con­
junto de hechos que debilitaron la organización económico-so­
cial existente en Costa Rica. '

En vísperas de inaugurarse la segunda mitad del siglo XX, 
el país liquida definitivamente las relaciones de producción 
que detemrinaban la naturaleza precapitalista de su organiza
ción, desencadenando así la profuncisación de relaciones capi- 
calisuas centro de toda ls. estructural productiva o La crisis 
política oe-la oligarquía y la toma del poder estatal por parte
de un grupo de profesionales liberales, medianos empresarios a- 
gríc-olas y pequeños industriales, y un combativo movimiento o- 
brerof son los elementos catalizadores del p r o c e s o  histórico.

El desarrollo del capitalismo como sistema organizador de 
la distribución del tiempo de trabajo social entre las distin­
tas necesidades sociales y la distribución de sus frutos en
función oel valor, tuvo diferentes modalidades y 
cas según las matrices económico-sociales donde
uno de los elementes que conformó y determino la

carácter i sti- 
se incubara? 
matriz cesta

y

r r ícense c orac- 1 a 
rué el rezago Lx

ce la mayoría de los países óei Subcontxnente,
::térico en la constitución de una sociedad bur

cueca, cuya organización productiva estuviera plenamente deter­
minada por los criterios del valer y la maximización ce la ga­
nancia . Este rezago es el que da pie a la condición de Mdepen 
dencia", configurada por un conjunto de situaciones que ¿ificul



tan, cuando no impiden, el progreso ae la acumulación vernácu­
la de capital que impulsa el aesarrollo económico autocentra- 
do (1) . A la par de ese elemento fundamental y general constí_ 
tuyente c.e nuestra matriz se encuentra un elemento particular., 
cual es la forma en que se distribuye el principal medio de 
producción de aquella organización productiva. La baja densi­
dad poblacional que presenta el país durante todo el siglo pa­
sado y .la primera mitad de este, la forma en que la. tierra se 
distribuye entre la población y la eficacia con que el café se 
produce en pequeñas y medianas explotaciones, conforman una ba 
se social particular que va a jugar un papel determinante a
partir de los años veinte de este siglo, en el desarrollo de
las relaciones capitalistas de producción costarricense.

La naturaleza del desenvolvimiento económico y social de 
Costa Rica a partir de 1940, cuando asumen el poder del Estado 
representantes políticos ce los sectores sociales mencionados, 
no se diferencia en forma particular de la de otros países la­
tinoamericanos, La herencia histórica de la distribución de 
la tierra en el orden oligárquico, se manifiesta eso sí, en la 
consolidación de medianos y pequeños terratenientes que se orien 
tan rápidamente hacia formas empresariales de organización pro­
ductiva Yr en les sectores manufacturero y comercial, en el 
surgimiento de pequeños y medianos empresarios que comienzan a 
atender las demandas generadas por el crecimiento del mercado 
interno (2). Dentro de las condiciones establecidas per las

(1) Aspecto fundamental de este rezago es la caica en la rela­
ción de les términos de intercambio, que impone transieren 
cia de recursos de los países subdes&rrollados hacia el 
“Centro”. El cuadro 1 ilustra ésta.

(2) Véase el estudio que sobre la transformación en la estruc­
tura económica hacemos en S. Reúnen, 1982í asimismo, pue­
de verse el importante estudio sobre el desarrollo uel 
cooperativismo cafetalero ce J. Casanga, 1982.
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Cuadro 1

INDICES DE PRECIOS DE LAS EXPORTACIONES Y DE 
LAS IMPORTACIONES Y TERMINOS INTERNACIONALES

DE INTERCAMBIO 
(Año bese 1960

ANO Exportaciones Importaciones Términos 
de cambio

1966 100.1- 100.6 100.0
1SS7 90.3 1GC.5 57.9
1960 69 „ 9 98.3 91.4
1969 9 G . 0 97.6 92.7
197 0 96.7 99.4 97.3
1971 9C.6 1Ü 3.6 87.4
1972 94.5 110.1 05 o 8
1973 106.5 121.9 o 7 o 4
1974 127.7 Ib / o I 76.5
1975 145.2 , . , lO 2.7 79.5
1976 16 4.2 173.7 94.5
1977 26 9.0 16 2.9 114.7
1970 195. B 193.7 lü 1.1
1979 2 U 2 „ 9 i£t <¡¿* ¿0 o JL 91.3
iii'u J 225.7 2 53.2 89.1

•FUENTEs Víctor Hugo Céspedes, et. al. Costa Ricas Proble­
mas económicos para la década de los ochenta. San 
José, Costa Rica. Editorial STUDIUH. 1983. p. 07. 
Cita a su vez como fuente, Banco Central de Costa 
Rica, Balanza de pagos ó.e Costa Rica.



relaciones capitalistas ce producción en el plano internacional 
los requisitos ce la acumulación privaos imponen el desarrollo 
ce un aparato estarcí que ca pie al crecimiento acelerare del 
empleo público? que suruaec al ce otros grupos sociales ya raen- 
cicnac.es, constituyen la clase meaia, principal base social cel 
país en esta segunda mitad cel siglo (1) .

iiúlcxples sen las características ce la'organización eccnó 
mico-social que resultan ce la consolidación ce las relaciones 
capitalistas ce producción en Cesta Rica, lie obstante, por la 
naturaleza ce este trabes.jo, nc vamos a presentarlas y discutir 
las una por una. Nuestro objetivo más bien es el ce discutir 
aquellas que per su narurc.leza y relaciones centro cel siste­
ma, determinaren, a nuestro entender, las tuerzas c tensiones 
que juegan papeles protagonices en el desarrollo ce la crisis 
y situación actual? principalmente permitiendo nueves ag.luti- 
namientcs ce sectores sociales presionantes sobre la estructu­
ra estatal y, en general, conformando las condiciones socia­
les, económicas y políticas que justifiquen las decisiones gu­
bernamentales y el comportamiento social.

Las lsimitacienes propias ce la organización económica iun 
caca sobre la base de la exportación ce productos tradiciona­
les como sustento ce ia acumulación ce capital industrial cel 
país, pronto fijaron los linderos cel crecimiento y ce las posi 
bilicaces reales ce nuestra economía. El proceso recistributivo 
cel excedente social, que puse en manos ce los sectores campe­
sinos, artesanales y profesionales liberados los recursos antes 
atesorados per la oligarquía acroexpertadera,..permitió el des­
pliegue ce una planta industrial y una estructura comercial y 
ce comunicaciones que sustentó el vertiginoso crecimiento eccnc 
mico ce Costa Rica curante ios 30 abes cel pcríccc 1940-70 (2). 
Pero el volumen y ritme ce acumulación ce capital requeridos pa 1 2

(1) Nc conocemos muchos trabajes propiamente sociológicos que 
hayan estudiado este fenómeno en profundidad. Véase sin em 
barco, J*L. Vega, 1902 y J .. C. Revira, 1936

(2) Jo óchfuer, 1931, pág. Ibü, aporca evidencia sobre este 
crecimiencc a partir ce 1940.

- 7 -
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ra impulsar procesos autárguiccs oe desarrollo como los europeos 
o estadounidenses, no podían alcanzarse con la simple oístribu- 
cxón ¿el excedente generado per el comercio internacional ¿e 
productos agropecuarios o Estas limitaciones se encubrieron por 
la época bajo el manto de les tañaros insuficientes de los mer­
cados y el "integración!orno1' surgió entonces, conceptualmente, 
como fase superior del "desarrollismo". La incorporación cel 
país al Mércate Común Centroamericano oeste 19t>3, logra actuar 
como contratendencia a las dificultades de la acumulación en 
las condiciones ce la dependencia. Pero los requisitos impues­
tos por la misma acumulación ce capital bajo las condiciones 
del rezago histórico, terminaron engendrando ambientes viciacos 
que limitaron las posibilidades naturales oel capitalismo para 
impulsar el progreses la alta concentración en los mercados 
que limitó la competencia (1), el proteccionismo y la influen­
cia determinante ce solo ciertos sectores sociales sobre el e­
jercicio económico del Estaco, las dificultades para asegurar 
la creciente acumulación ce capital en divisas fuertes para la 
inversión fija y tecnología impuesta por la competencia interna 
cional (2) y la actitud poco emprendedora ce los dueños cel ca 
pital (3), fueron las principales causas cel deterioro económi­
co que comienza a mostrarse en forma patente mediando la déca­
da ce los años setenta» * 2 3

(i) Véase sobre el particular el análisis que se hace en nuec 
tro líbre o Op. Cit., Cap„ III„

(2) Este fenómeno es conocido como el estrangulamiento del 
Sector Externo por las condiciones de la dependencia.
Cf. A. Uleree Q. y E. Rodríguez C. , 1983, y V.H. Céspedes
ce. ale, 19ü2 y 1983

(3) Sobre este particular puede verse el análisis ce la CEPAL 
"Centroaraérica s evolución económica de la Postguerra", en
“Para entender Cemcrcaraérica it 4 %  19Gú, paos, 114 a147, passim.



TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO INTERNO 
BRUTO A VALORES DEL PRODUCTOR; SEGUN SECTOR DE
ACTIVIDAD ECONOMICA; A 

19
PRECIOS COÍJ

6 6
STANTES DE

ACTIVIDAD 196Ü-t5 1965-70 1970-75 1975-80

TOTAL 5 o 12 6.99 6.04 5.22
Aq ncultuia 3.16 U . 06 3.37 1.97
Industria 9 o 17 9.31 8.89 6 = 07
Electricidad;
CJ6.S Y  ctCJUcl o o 3'b 12.63 7.97 7.75
Construcción 5.77 4.29 10.92 6.76
Cciaercro 4. 9 6 6.70 .. 3.03 6.11
Transportes ■ 3 0 S4 0.11 11.78 9.77
Finanzas 7.92 6.91 .10.7 2 7.24
Inmuebles 3.40 3. o 9 ' 4 „ l.'b 3.57
Gobierno 4.33 5.00 u. 99 4 o 6 <¿
servados 6.51 4.92 3 . b 6 4.53

FUENTE? Víctor Hugo Céspede C1Ü et. al. CoSlíí Rica í Proble-
mas económicos para la C G C clC c l Ce los ochenta o Ban
José; Cesta Rica; Ecit» STUDIUM, 1983. p. 25.
Cita a cu ves como fuentes Banco Central de Costa 
Rica, Cuentas Nacionales de Costa Rica.



“10“
La respuesta que ofrecen los sectores dominantes al defi­

ciente comportamiento de la organización económica es ortoaoxa 
en cu fundamentos Recordemos que aún no se encontraba conforma 
da la postura neoliberal como la conocemos hoy? los grupos que, 
posteriormente la. levantaran, estaban oominaaos, en ese momen­
to, por la práctica exitosa ¿el "óesarrollismo" y por lo tanto 
incapacitados para ofrecer soluciones verosímiles dentro del 
marco cefiniao por el quehacer económico concreto-. Por su par 
te, los grupos que concebían el desarrollo nacional como susti 
tución ce importaciones, que habían conducido precisamente la 
transformación nacional y que por esos años so encontraban en 
el poder, no lograban comprencer un comportamiento económico y 
social que coniracecía los principales postulados o.e su teoría 
del desarrollo. tu tozuda resistencia a aceptar la crítica de 
Celso Furtaco, por ejemplo ( i) , la ausencia de una crítica, co­
mo la que apenas se inicia en los üG con los últimos escritos 
ae Prebish, impidió que estos grupos pudieran formular solucio 
nes u opciones de desarrollo que enfrentaran los problemas en 
sus veraaderos orígenes. Finalmente, los grupos contestata­
rios de esas dos opciones, que se encontraban por demás sin 
grandes cuotas oe poaer, tenían una visión mecanicista del ce- 
sarrollo nacional? que si bien aportaba elementos suficientes 
para señalar los fundamentos ce las cificultaaes, no permitía 
ofrecer soluciones correspondentes al estado oel desarrollo 
nacional. La respuesta que se articula por tanto, se concibe 
como una intensificación c-ei mócele desarrollistas el acrecen 
'camienuc de la inversión y la formación ae C ci p J-‘C Si JL fíjO G 3 "C ci ~C 9. 
les. Las cificultaaes creadas per el comercio internacional, 
la debilidaa empresarial oe la burguesía nacional determinada 
per los altos niveles ce concentración en ranchos ce les ramos 
ce la producción y por la importante influencia política ejer- 1

(1) Celso FurtñGo, La economía latinoamericana, formación his 
tórica y problemas contemporáneos. Ec. Ligio XXI, Méxi­
co, 15o9 „



cicia sobre un Estado sumamente interventor» orientaren las solu 
cienes hacía la conformación te una estructura productiva mayor 
mente dependente de las decisiones estatales.

Veamcs cen detalle» para finalizar» en qué consiste esta 
solución para Costa Ricaj se sustenta en ores pies? primero es 
la conformación ce un Estaco fiador colectivo, iiás que empresa 
rio» como algunos de nuestros científicos sociales han visto su 
última transformación» el Estaco sirve fundamentalmente de re- 
ceptáculc y dispensador interno o.el crédito internacional. ü- 
na buena parte del valor otrora acumulado por empresas y paí­
ses industrializados pasa en esos momentos» per obra de la re- 
dinición en la armazón de precios provocados por la OPEP» a ma 
nos de los países productores de petróleos y su estructura» 
incapacitada para absorber todo ese volumen» lo rebota al siste 
na financiero ínterncionai; que a su vez» al no encontrar un 
marco económico confiable en les países inousrrializcid.es, le 
devuelve a les países subdesarrollac.cc en forma de préstamos 
compulsivos. La existencia de una banca estatizada en Costa 
Rica le da a esta mecida una dimensión seguramente sin paran­
gón en el continente» permitíéneo así» sin mayores cambios» la 
reproducción del proceso de acumulación nacional sobre la base 
ahora ce la acumulación extranjera. Sus proceses de proouc- 
ción y Gistribución se conservan entonces asociados a los re­
quisitos y ¿enancas ce la acumulación determinada por la susti 
tución de importaciones % sin que r por su parte» los cueíics fi 
nancieros del ahorre externo. en su prisa» se preocuparan por 
Ice renciraientec en divisas fuertes de la inversión.

El éxito alcanzado hasta el momento per el mócele ce cesa
c • ■ . , r , ■

rrollc con Estado ¿mpeleccr ce la actividad económica» deter­
mina - que la solución ensayaca per la clase dominante ccnsreve 
y amplíe las actividades ce administración estatal ce servi­
cios sociales y construcción ce infraestructura» que en Cesta 
Rica se cedican principalmente a talud» Comunicaciones» Elec­
tricidad» Educación y Transportes (véase el cuac.ro 2).

- 1 1 -
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ESTRUCTURA PORCENTUAL DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO POR 
SECTOR ECONOMICO A VALORES DE PRODUCTOR, EN 

COLONES CORRIENTES

Cuadro 3

ANO Agrope­
cuario

Indus­
trial

Comer
ció

Gobier
no Otros

1S50 40.9 13,4 19.2 5.4 21.1
1955 30.3 13.3 19.5 7.7 21.2
1960 26.Q 14.2 21.0 9.0 29.8
19S5 23.5 16.0 20.2 9.7 29.8
1970 22.5 18.6 21.0 10.6 27.3
1971 20.2 18.6 21.0 11.4 29.7
1972 19.5 18.4 20.1 12.1 29.9
1973 19.3 18.7 20.2 11.8 30.0
1974 19.1 20.3 20.8 11.9 27.9
1975 20.3 20.4 19.0 12.4 27.9
1976 20.4 19.7 18.5 13.0 28.4
1977 21.9 19.0 19.5 12.9 26.7
1970 2 0 © 4 18.8 19.7 14.0 27.1
1979* 18.8 18.6 19.7 14.9 28.0

* Preliminar o

FUENTEs Víctor Hugo Céspedes;, et. al. Costa Ricas Proble 
mas económicos para la década de los ochenta.
San José, Costa Rica. Ed. STUDIUM, 1983. p. 127 
Cita a su ves como fuentes Banco Central de Costa 
Rica, Cuentas Nacionales de Costa Rica.
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A la ampliación cíe su capacidad deudora y administradora

¿e servicios, se le suma, completando el trípode, una función 
empresaria de largo alcance, que nunca llega a implatarse ple­
namente ni a jugar papel importante en el proceso? y que tiene 
como objetive rescatar la función progresiva de la inversión, 
estrujada por una burguesía poco empresaria incapaz ce enfren­
tar el reto que presentabav ya en ese momento, la globaliza- 
ción del capitulo

La conducción política del desarrolle económico impuesta 
por la "dependencia" se traduce entonces en una fuerte presen­
cia del Estado en el quehacer económico concreto de la na­
ción (1) y la administración de esta presencia, no puede sino 
que, en las condiciones sociales prevalecientes, engenarar y 
gestar vicios que se expresan en ineficacia, corrupción y se­
rias dificultades para conducir el desarrollo en función de 
les intereses ce las mayorías.

La lentitud del crecimiento nacional, producto ce la con­
jugación de las situaciones sociales,, políticas y económicas 
mencionadas, y la crisis del orce¡ económico e internacional a
finales de la década pasada y principio de la presente,, exacer- 
las contradicciones de la organización económica nacional gene 
róndese así una reacción en cadena que explota entre 198ü y 
1903. 1

(1) Véase el cuatro 3, donde se muestra como la participación 
del Gobierno en el PIE pasa de 5.4% en 1950, al S.5% en
los anos 60 y caci el 12% la década ce los años setenta.



ANTECEDENTES MAS IMPORTANTES s POLITICAS Y 
ACTORES SOCIALES DEL PERIODO 

197G-1963

LEGÜMDA parte

I. Principales características o.e lc¿ crisis

I»1 Dos aspectos de carácter político

Uno oe les principales efectos Ge las dificultades 
que muestra el creen económico-social costarricense a princi­
pios de la década pasada es una intensa busca, per parte de 
les sectores dirigentes, de nuevos mecanismos económicos que 
permitan superar loe entrabamientos de la organización y dar­
le nueve aliento tanto al crecimiento de la riqueza, como al 
proceso redistribuíivo de éstas pies sobre los que caminó el 
desarrollo económico del país durante el período 1940-1970.

Mencionábamos en la introducción a este trabaje, que el 
tratamiento a los males que el grupo en el poder ensaya con­
siste fundamentalmente en el fortalecimiento, o más bien exa­
cerbamiento de las características de la organización económi 
ca c.esarrollista i y que este procedimiento generó una serie 
ce vrcrc-s que dificultaron cl1Jt.Ii íííÍ". i,' le; rcha ascendente de la 
economía0 Este intense proceso de busca de mecanismos impul­
sores , no obstante, no se planceo en marco ideológico neolibe 
ral sino que, dentro del contexto del cesarrollisrao se conci­
bió aún dentro del modelo ya tradicional de sustitución ce im­
portaciones , sobre la base de mayor intervención estatal„

Las condiciones sociales, políticas y económicas presen­
tes en ese momento, no obstante, se habían modificado en for­
ma importante. De tal manera que este esfuerzo se presentaba, 
visto con perspectiva, como solución de urgencia? sin que aten 
diera debidamente los orígenes de los problemas. La economía 
mundial se encontraba cruzada por la revolución en la estructu 
ra de precios desencadenada por la OPEP, por el lento crecí-



miento económico del capitalismo central, especialmente de la 
economía norteamericana y por el endurecimiento de la compe 
tencia comercial con la aparición de los nuevos países indus 
trialízados„ Internamente por su parte, se habían modificado 
algunas de las condiciones sociales y políticas» Quizá uno 
de los elementos nuevos más importantes -constituido escasos 
anos antes de las primeras manifestaciones de la crisis- fue 
la fusión, en una burguesía nacional propiamente dicha, de los 
dos principales sectores que se disputaron el poder en décadas 
pasadas i no nos cabe duda que el enfrentamiento de clases más 
importantes en el periodo 1940-197Ü fue el que protagonizaron 
los sectores medios aburguesantes y la oligarquía tradicional» 
Es alrededor de este enfrentamiento que gira la actividad po­
lítica del periodo? y es alrededor de ¿1 que se terminan de 
consolidar -como sistema general- las relaciones capitalistas 
de producción en el país. Como resultado de la fusión de es­
tos dos sectores a principios de la décaaa de los años seten­
ta, el enfrentamiento de clases se transforma en un enfrenta­
miento entre sectores de una misma clase, reduciéndose así su 
nivel ce conflicto? y permitiendo una mayor libertad de disen- 
ción que hizo posible, a su vez, la critica del modelo de de­
sarrollo hasta ese momento seguido per el país, ya no desde la 
perspectiva de un regreso al orden oligárquico, sino desde una 
más positivas de su mejoramiento y modernización (1). El go­
bierno del presidente Gduber Quirós con su esquema de "capita­
lismo estatal" o "ultradesarroliismo" y el mismo del presiden­
te Carazo Ocio dentro de la compota ideológica que cuece la 1

(1) A partir de ese memento comienzan a aparecer una serie de 
tránsfugos en escena política nacional que ilustran el 
punto. Entre los más destacados los licenciados Barahona 
Streber, Fació Segreda y el mismo Carazo Odio.



burguesía ante el estancamiento' economice, son expresiones ce 
esa crítica y áe esa búsqueda de soluciones. El otro elemen­
to nuevo en las condiciones internas fue la pérdida de diña­
ra, ismo de los mecanismos de distribución de riqueza. El tem­
plado de estos medios determiné esfuerzos individuales inten­
tando nuevas formas de inserción en la actividad económica que 
permitieran la movilidad social estimuladora de la acción pri­
vada de años anteriores. Este esfuerfe individual reforzó la 
busca per nuevas vías ae desarrollo que, mencionábamos arriba, 
protagonizaron los sectores políticos del país en esos momen­
tO S o

Una solución ultracesarrollista como la que se trata de 
imponer a mediados de la década en análisis, no afectó incisi­
vamente les fundamentos ce las diflealtades2 la flojera del di 
nanismo empresarial, encadenado per la oligepolización de la 
economía y su dependencia del gasto publico, solo podía resol­
verse con acciones directas sobre la propiedad de los medios 
ae producción y su usufructo (1), pero el pensamiento político 
cel momento - no supo interpretar esta posibilidad (que ahora, a 
un mayor costo, algunos sectores políticos plantean bajo las 
formas del Sistema de Economía Laboral -SEL- o, con un poco de 
buena voluntad, cel Movimiento Sclicarxsta (2), y prefirió la 
vía de la inversión estatal directa. Las dificultades de la e 
concnía nacional ce agravan a finales de esa década, desencade 
nande una pugna interna dentro áe la clase dominante que termi. 
na con el surgimiento de una coalición política (ideclógicamen 
te heterodoxa) que se propone precisamente sanear los vicios 
oe la administración pública y darle nuevo aliento al aparato 
productivo sobre la base de una reducción del paternalismo es­
tatal . 1 2

(1) Un análisis más detenido sobre las contradicciones de la 
organización productiva costarricense pueed verse en S. 
Reuben S., Capitalismo y crisis económica en Costa Rica, 
Ec. Provenir, dan José, 1382.

(2) líes referirnos mas adelante a estas dos propuestas y sus 
itinerarios políticos. Baste por ahora manifestar que el 
SEL propuso la creación de un sector productivo de pro­
piedad ae los trabajadores.



La administración del Lie. Rodrigo Carazo, que gobierna
el país entre mayo de 1978 y mayo de 1982,, es una expresión 
clare: de la crisis política en que entra nuestra burguesía. 
Esta crisis surge come resultado del estancamiento de la orga 
nisacien económica en esos años y de la ausencia de perspecti 
va tanto de loe instrumentos institucionales que debíanse em­
plear -papel del Estado en la solución de los problemas-, co­
me en la orientación misma del desarrolle nacional. Nos ocu­
paremos con mayor detalle de ios principales aspectos de la 
política que impulsa esta aáirdnir.tración más adelante? en es­
ta parte describiremos loe rasgos principales de la crisis e­
conómica y social que vive el país entre 1SÜG y 1983. No obs­
tante, deseamos resaltar que el planteamiento anterior obedece 
al convencimiento de que uno oe esos rasgos de tan difícil pe 
riodo, es la ausencia misma de claridad en nuestra burguesía 
para enrumbar la organización productiva nacional en las nue­
vas condiciones nacionales e internacionales ? ceguera de la 
que la Administración Carazo es una expresión patente, al in­
corporar el aislamiento político del Estado, al conjunto de si 
tuaciones deseetabitizantes del orden económico.

1.2 Principales aspectos de la crisis

Las características principales y más generales de 
la crisis económica que vive el país en ese momento pueden re­
sumirse ce la siguiente manera; a) brusca caída del Produc­
to Interno Bruno; b) consecuente caída del Ingreso Nacional 
y de su "per cápita"? c) altos niveles de inflación y conse­
cuente caída:, de loe salarios reales? d) altos niveles de de­
sempleo abierto y consecuente cre.c1 m 3.ento del subempleo gene­
ral de la fuerza de trabajo? e) fuga de capitales y corres­
pondiente caica ce la inversión prive'-da ? i) fuerte endeuda -
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miento publico, principalmente interno (1) y crecimiento del 
déficit fiscal y g) ¿evaluaciones de la moneda con respecto 
a las aivisas interncionales fuertes. En suma, un panorama 
conocido por la mayoría de los países del Continente.

Dentro de ese conjunto ce situaciones generales es impor­
tante resaltar algunos aspeóos de interés particular*. Uno es 
la conservación de la participación del Sector Agropecuario en 
él P.l.B.s mientras este sector había venido .perdiendo impor- 
•tanciói relativa en la formación del producto interno bruto du­
rante teao el primer lustre de la década pasada, su comporta­
miento enere 1377 y 1584 no solo muestra une; reducción de esa 
tendencia, sino que en los aíios 1983-84 recupera el puesto de 
contribuidor de una quinta parte del P.i.3. que tenía a media­
dos de la -década anterior (véase el cuadro 4). Este comporta­
miento es sin lugar a dudas mayormente interesante cuando se 
observa que en esos mismos anos se presenta una significativa 
caída en la producción, de los principales productos agropecua­
rios do exportación (véase el cuadro 5). La recuperación del 
Sector Agropecuario como contribuyente relativo al P.I„B., en 
tales circunstancias, solo.puede, ser explicada por la relativa 
estabilidíid del Sector con respecto a comportamientos depresi 
vos de ctrcs sectores. Y esta estabilidad se asienta segura­
mente y- por 1c menos en dos hechos % i a pocé: flexibilidad es­
tructural de la agricultura y producciones anexas a las cenar- 
cienes económicas generales y, segundo, la importancia que tic 
ne para este sector el mercado interno,. Dentro de este mismo 
análisis, es importante resaltar la participación del Sector 
Estatal en el proceso de formación col Producto Interno Bruto, 
que, en un esfuerzo que peería verse como sustentador de la 1

(1) En realicao buena parte ¿el endeudamiento externo en que 
incurre el país se lleva a cabo antes oe la crisis ■, prime 
rímente en la Aaninistrucicn Oáuber (1974-1978) y luego 
en los primeros eos uíice de la de Carazc o
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Cuadro 4

COSTA RICAs PRODUCTO INTERNO BRUTOs PARTICIPACION 
SEGUN RAMA DE ACTIVIDAD (PORCENTAJES) 

1977-1S84

CLASE ACTIVIDAD
ECONOMICA 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984
Agricultura^ 
silvicultura; 
caza y pesca 19.0 19.0 18.2 18.0 19.3 19.9 20.1 20.0
Industrias manu 
factureras f mi­
nas y canteras 22.0 22.4 22.0 22.0 22.4 21.4 21.1 22.0
Comercio al por 
mayor; al por 
menor-; restauran 
tes y hoteles 19.2 19.0 18.7 18.0 16.5 15.7 15.8 16.4
Gobierno 9.8 9.7 9.7 10.0 10.4 10.9 10.5 9.8
Otros servicios* 30.0 29.9 31.4 32.0 31.4 32.1 32.5 31.8
TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

* Comprendes a» electricidad y agua; b. construcción; 
c. transportealmacenamiento y comunicaciones; do es­
tablecimientos financierosr seguros y servicios de empre­sas; e. bienes inmuebles; f. otros servicios persona­
les .

PUENTE i Banco Central cíe Costa Rica» Estad ícticas Económi­
cas,, pag. 130o



Cucioro 5
COSTA RICAj VARIACIONES EN EL VOLUMEN DE PRODUCCION DE LOS PRINCIPALES 

PRODUCTOS AGROPECUARIOS (MIL KILOS) (1977-1903)

1977-73 1978-79 1979-80 1900-81 1981-82 1982-83

Banano 5 o 2 m ¿á o "4 o ü 3 o u 1.0 0
Cacao 35 o 1 ü o 0 -49.G -5 o 7 "30.0 -37.1
Café 13 o 0 0 O 1 7 „ 9 G „ 3 1 o O 7 o 7
CcHaci 2 o 3 lo t -3.0 0 o ¿ -3.0 4 .O
Carne (1) 9 o 7 “2 o 2 -12 o é 22.0 -18 o 5 -15.1
Granar bási­
cos ( 2 } 3 o 5 úrf o ó 6 o 4 -2 o 9 -21.9 42.2
Otros
prodúceos (3)

(1) Incluye ganado vacuno y porcino
(2) Incluye arroz, maíz, frijol y sorgo
(3) Incluye huevos en millo unidades,, leche en millo litros y madera en millo 

metros cúbicos„

Banco Central de Costa Rica, Estadísticas económicas,FUENTE; pág. 135



caída de la actividad económica,, alcanza une de sus más altos 
puestos de participación con un 28» 6% del P (1) en 1980»
El Sector Otros Servicios, que incorpora el rubro Otros Ser­
vicios Personales, refugio del subempleo, crece también en su 
participación o

Como segundo aspecto particular a mencionar y asociado a 
lo anteriormente planteado, está el comportamiento de la inver 
sión (o de la formación bruta de capital. F.B.C.Í. Dentro del 
análisis de la caí de-, del indicador debe destacarse también el 
comportamiento del Sector Estatal como elemento contenedor de 
la caída de la inversión privada y de la formación bruta de ca­
pital nacional» Entre 1970 y 1973 su participación medía en la 
Formación Bruta de Capital Fijo fue del 2G .7% ? entre. 1974 y 
1977 ésta alcanza el 31»3% (el alza de 4„G puntos muestra clara 
mente la orientación intervencionista de la política económica 
en el cuatrienio)? en el siguiente, 1970-1981 la participación 
alcanza el 33.2%, con 2 puntos arriba? y en el periodo 1982­
1986 aumente, también pero más lentamente, con 1% puntos por en­
cima del promedio anterior. El esfuerzo de levantar en casi 
7 puntos dicha participación en un periodo Ge solo ocho afi.es po 
ne ae manifieste la importancia que reclamábamos del papel del 
Estado en ese rubro (2)» He obstante ello, la tendencia priva­
da hacia el arercramien'cc y ruga c.a capitales ai exterior no 
puede ser contrarrestada de manera que no ejerza su acción re­
cesiva y empobrecedcra. „

Un tercer aspecto que es de importancia resaltar sobre el 
comportamiento específico de la estructura productiva ce Costa 
Rica anee la crisis es quer a pecar ce la gravedaa ae le. situa- 1 2

(1) Cf» Banco Central ce Costa Rica. Cuentas nacionales, 1974"
1963, DIE/01 l/E¿ü-i/lü- 9~64/500 , cuatros 21 y 34»

(2) Esta, afirmación cueca más clara si so toma en cuenta que
esta participación, creció celo 4.2 puntos entre 1957 y
1969 en términos promedíales.



cíón, los niveles ce subutilización oe la fuerza de trabajo no 
llegan a los que se consignan para otros países (i) . Este fe­
nómeno puede ser explicado - en buena medida, por la estructura 
de propiedac terrena (que con un 33% de la manó ce obra rural 
en condiciones no asalariadas, muestre, aún cierto grado de dis 
persión gracias a la voluntad terrateniente de: nuestro campesi­
no y al desarrolle cooperativo? y en otra buena medida, por el 
crecimiento del empleo público en determinado momento (2) .

1.3 Efectos en las condiciones ce vida de la población

Obviamente la crisis tiene serias repercusiones en 
las condiciones de vida de la población. El crecimiento gene­
ralizado de la pobreza ejerce presión contra el ordenamiento 
legal? más el grade ce institucional!zación que ha alcanzado 
la sociedad costarricense en ese momento va a desempeñar un 
poderoso freno para los movimientos sociales desestabiliban­
tes ce ese orden. No conocemos estudios que hayan profundiza 
co en el análisis de- las condiciones que conservaron, en ese 
momento, la estabilidad del régimen institucional costarricen 
se? estamos convencidos ¿e que esas condiciones van más allá 
de las particularidades estructuralesM que presenta el país. 
Estas particularidades, como 1c muestran los datos que se ana­
lizarán enseguida, no fueron lo suficientemente activas, por 
ejemplo, como para impedir que en 1902 el precio de la canas­
ta básica representara el 114% del salario promedio del 
país (3). das por otro lado también er cierto que curante e- 1 2 3

(1) Sobre el particular pueaen verse loa caros que aporta el 
cuadro 1 „

(2) Véase el análisis que hacen. V , L . Céspedes ’ec„ ai. Í1.S04), 
pág. 73, ce la absorción cel empleo en 1903o

(3) Consúltese el cuatro 0, en el que puede observarse come 
para algunas ocupaciones la canasta básico', llega a repre­
sentar hasta el 170% ce su salario promedio? y el 150%
de éste para un 52.4% ce la población ocupada.



Cuadro b
PROPORCION DEL SALARIO DESTINADO A LA COMPRA DE 

SEGUN GRUPO OCUPACIGNAL (AÍiOS 197 7 Y
CANASTA BASICA, 
1882)

GRUPO GCÜPACIQWAL o."5
ocupada

población Precio 
como %

canasta
salario

bc.sica
promedio

1977 1982 1977 1982

TOTAL 100.0 100.0 55.3 114.0
Profesionales y técnicos 11 o 7 11.ü 25.0 53.0
Auxuinic tractores y gerentes 3.5 2.3 23.0 42.0
Empleados y venaedores 14.5 15.6 4 7.0 93.0
Operarios y artesanos 52.0 52.4 70.0 150.0
Personal servicios 17. G 1C.0 88.0 176.0
Ocupación ignorada 0.1 0.5 67.0 125.0

PUENTE: i-IIDEPLAN. Deterioro áe la condición social de los costarricensesc p. 19
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Cuc.u.¿- c 7

ALGUNOS INDICADORES DEL EMPOBRECIMIENTO 
(INDICESs 197S = 100)

INDICADOR 19 79 1930 1981 1932

DISPONIBILIDAD DE 
BIENES . 

-Produco por hab. 1/ 102 o 1 lüGol 93.0 85.9
-Importo bienes áe 
consumo por hab. 2/ 10-0 o 7 97 o 3 48.9 35.2

-Oferta global por
nabo 1/' 10 l.C 98 „ 3 G5 . 4 72.9

CONSUMO Y EXPORTACION 
-Consume global por 
hab». 1/ 9 9 o 7 95 o 2 80.3 74.4
-Exporto ae bienes 
por hab o 3/ 101 o i 92 o 8 100.4 82.2

INGRESOS
-Salario real prcm. 4/ 
-Todoc los asala;: o 107 „ G 103 „ 7 87.9 66.9
•■■Del sector pnvaao 100 o5 105.1 88.2 68.5
-Dél .sector público:. 105.Ü 97.2 34.1 62.7

TASA DE DESEMPLEO - - - 

ABIERTO 5/ : ... . .

-Total... ..... . ' " . TOÓ. 5 ■ 12'6:. 3, 191.3 : 204.3
-Urbano...  ..... ioi o e •105.4 162.5 ■ 187.5
■•■Rural ' ■ 116 o 7 163.9 233.3 230.6

CONSUMO PER CAPITA 
DE CIERTOS BIENES
-"Canastas básicas por
salarie- prora. 6/ 2.4 2.2 1.9 1.1

-Leche 99.1 97.0 94.2 G9.9
-Carne áe vacuno 8/ 94.6 75.4 87.6 n.G.
-Energía eiáct. 9/ .95.9 97.G 97.0 n.ó.
-Serv. telefon. 10/ 93.8 105.5 94.0 94.0
-Gasolina 11/ 91.9 81.6 68.5 63.2
-Cemente 107.6 112.1 105.6 61.3

FUENTEs Elaborac.o por Academia áe Centroeraerica
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Continuación cuacro 7.

—‘* Con base en cifras en colones a precios constantes c.e
1966o La producción se refiere al Producto Interno Bruto»

2/ Según un índice' de volumen de bienes de consumo importados. 
El ineíce se obtuvo deflatando el valor ce las importacio- 

• nec en.dólares mediante un índice de precios de importa­
ción o

3/ Calculado c.e acuerco con el volumen de bienes exportados 
según índice de volumen ce bienes exportados calculado
por el Banco Central de Costa Rica.

o/ Según datos c.el cuadro.

5/ En el raes de julio, según la Encuesta Nacional ce Hogares, 
Emplee y Desempleo.

6 / Se refiere a la cantidad de canastas que se podrían haber 
adquirido caca aíio si el salario nominal hipotéticamente 
se hubiera gastado en su totalidad, en comprar "canastas 
básicas salariales", a coseos según los precios imperan­
tes en julio ce caca cilio» La canasta básica salarial esJ . - --------- ■------------- ;— :--------------------------------- , .  —una que siempre contiene ios mismos bienes y servicios,
en montos que también siempre son les mismos y está oefi- 
nica perfectamente en el documento La Canasta Basica Sala­
rial y la escala móvil ce salarios,,, alternativas para la 
definición ce la política salarial. Ministerio de Traba­
jo y Seguridad Social. Ban José, agesto de 1982.

]_/ Producción per cápita de leche.

©/ Con base en el peso en pie de los animales destazados pa­
ra consumo interne„

9/ Energía eléctrica uuilizaca en las residencias.

w  Promedio oe impulses para los abonados ce residencias y 
comercios o En este número de impulsos no se -come en cuen 
ta les cien impulses a que tiene derecho caot. abonado se­
gún la tarifa básica» .

11/ Con base en la gasolina vencida en el país, per aiio, sin 
discrimine:! entre la que se costina al consume propiamen­
te y la que se usa en los procesos prcouctivos.
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scs aíicG y los siguientes los índices generales ce salud ce la 
población no sufren variaciones que muestren, tendencias al dete 
riere (l)o Visto ccn 'cierta perspectiva, una ce las repercusic 
r.es- importantes que la crisis tiene sobre la estructura social 
es la mayor polarización en las capas perceptoras del ingreso 
en detrimento de los sectores medios (2) . Per la .importancia 
social, política y económica que estos sectores tuvieron en el 
proceso previo ce desarrollo nacional, este resultado cebe te­
nerse muy en cuenta para la formulación ce respuestas a la si­
tuación actual. Las principales medificacicnes en las condicio 
nes ce vicia de la población quedan resumidas en el cuadro 7.

do nos referiremos en este trabaje a los efectos que la 
crisis tiene sobre las instituciones y estructuras políticas. 
Corresponde a otra área del proyecte general hacer este análi­
sis. . .

Les aspectos planteados arriba calificando los resultados 
sociales de la crisis, nos hacen pensar que su efecto más nota 
ble. e importante en la estructura económico-social de Cesta Ri­
ca es una fuerte redistribución cel excedente, que pone en la 
mese del sector privado ccrpcrativizader recursos que antes e£ 
taban en manos ce particulares (ya fueran jefes ce hogar, tra­
bajadores por cuenta propia y pequeños empresarios) o en manos 
cel Estaco (3) . Le. tranexerencia ce recursos ce produce a tra 
ves de diferentes vías? pero una sin cuda importante, si no la 
forma principal en que se llevó a cabo esta en la primera fase de 
la crisis,, fue a travos ce la ! dolar!ración! cc los capitales y

(1) Debe temarse en cuenca que Cesta Rica tiene'Indices ce sa­
lud que la ubican entre les menores países cei subcontinen­
te.

(2) Para 197o J„ Revira (1927) neta una redistribución adver­
sa para los dos primeros ceciies que pasan a capear el .6 %
cel ingrese en 1S61, el 5 en 1S71 y el
Luego se acentuará en les medios.

/ 9* ~ ”6 (til G£G cUaC e

Ti >  ̂i Más ac.elante tratar eraos de definir mejor < 
por corpcrntivisación del sector privado.

>ue encendemos



otros medios financieros. La desvalorización relativa ce los 
capitales que no logran la "transusr&nciación", al devaluarse 
el colón, impone un reacoaooo en la.distribución del valor, 
tanto en términos privados o individuales como en términos sec 
toriales (suponiendo leí muy verosímil situación de que las me­
jores condiciones de convertir los recursos en dólares no se 
presenten con las mismas posibilidades en todos los sectores 
de la economía y en todos los estratos sociales)c Y este reaco 
modo, como podrá comprenderse, implica precisamente redistribu­
ción de los recursos nacionales de otra forma de la que la es­
tructura de precios relativos anterior tenía definida (1) . Pos 
teríormente, en la rase tíe estabilización, será empujando la 
transícrmación de los fundamentos ce la política económico-so­
cial de la sociedad que los sectores corporativa.sacos profundi­
zan esa redistribución»

Cuando lcis condiciones económicas y sociales originadoras 
de la crisis analisacas arriba se combinan con sus propios re­
sultados, se genera una dinámico, económica difícilmente contrc- 
lobla por las autoridades. Y cuando estas autoridades no cuen 
tan con el respalde político que requiere la implantación de 
medidas que afectan los intereses ce distintos sectores, socia­
les, como fue el caso de la administración del Presidente Cara 
2 0 , la situación se hace virtualmente caótica.

1.4 A manera ce hipótesis .

Por la forma en que se inserta el Estaco en la estruc 
tura economice ce Cesta Rica, es nuestra impresión que ce haber­
se mantenido la respuesta que ensaya el Estaco Intervencionis­
ta costarricense a la crisis ce los aílos 0 0 , sus resultados ha­
brían sido distintos a los que hoy encontramos. Por la manera 1

(1) Hemos trettado este tema en S. Reuben (ISO2 y 83} aunque 
tampoco ahí se concreto o valoró la magnituc de este fe­
nómeno en la economía, nocional» na nacv.ralele, ce este 
trabajo nos impide también hacerlo aquí»



en que reaccionaron les sectores más representativos úe la bur­
guesía nacional -con arrecia determinación ce frenar el gaste 
y la inversión pública- su visión era clara en el sentido ele 
que esta actividad del Estado competía directamente ccn su óe- 
rechc a emplear la fueran ee trabaje para.valorizar su capi­
tal y que las condiciones económicas que había generacc la cri 
sis impedían -para sus pretensiones ce ganancia- lleva^rle el pa 
co al andante ce la inversión publicólo Un escenario imaginable 
en el que se representaría la actividad económica actual, de ha 
bezse dado una. acción menos complaciente con dichos actores se 
cíales per parte ee los gobiernes que manejaron la. política eco 
ncmíca y social oe ese memento, a saber el del Presidente Caro­
zo (especialmente en su primer momento) y el del Presidente Mcn 
ge, mestraríó. una influenció; mas c.eterminante ce la. administra 
cien pública en la vida económica del país, seguramente un ma­
yor desarrollo de los servicios, públicos, incluidos les desti­
nados a atender les grupos sociales más desfavorecidos ? y por 
lo tanto el deterioro en sus condiciones ce vida rueños acentúa 
be del que presenciamos (1 ). y una mayor importancia económica
de les ramos y sectores destinados al mercado interno. Pero es 
difíbil imaginar? por otro lace, les resultados que habría aca- 
rreaác, pĉ ró: la economía general, la decisión de los sectores 
economices más pe cerosos ce la burguesía de expatriar sus capi­
tales situaciones cene ese. han provocado' en otros países la
quiebra col mercado de'divisas extranjeras, con el consiguien­
te empobrecimiento del país en tales termines. Escenarios au- 
tárquicos definidos con esos elementes, no obstante, han si­
do ensayados en otros países ccn cierto éxito, más su grado de
viabilidad en o: a- L. JL l¿ L.:as organizaciones sociales, en
buena medida está limitado por el nivel ce dependen­
cia be la estructura productiva nacional c.ei mercado mundial. 1

(1) Debe señalarse aquí, que la caída del salario real entre 
estos sectores no es tan violenta como en les sectores rae 
diosj poro es entre ellos que se can las más altas tasas 
ce desempleo o ¡ice lar. te volveremos sobre este»



Las transíormaciones en la estructura ce sectores productivos 
y distributivos del producto y del excedente nacionales, que 
soluciones como esa traen sobre la economía, ceben tornarse 
muy en cuenta en países como el nuestro donde tales estructu­
ras han sido profundamente perneadas per las condiciones depen­
dientes de reproducción o La creación de un consenso entre las 
partes afectadas per sus efectos es un paso obligado antes de 
su implantación.

Para completar este estudio sin c-.uaa somero de las princi­
pales características de la crisis que sobrelleva el país entre 
198ü y 19ü3 vamos a plantear las más importantes medidas de po­
lítica económica y fiscal que ce tomar; en la administración del 
Presidente Carasc Odie o

— 3 0 —

2 0 Politice; económica y fiscal ce la administración Cerezo

Del análisis detenido de las medidas que se toman en este 
periooo, pudimos individuar dos momentos distintos que marcan, 
asimismo modificaciones en las relaciones políticas entre la 
Administración y los distintos sectores sociales que ejerce 
presiones sobre ella a fin de orientar su gestión» En el pri­
mer momento domina el esfuerzo para crear las condiciones ins­
titucionales que trenofori.tc.ran lea relaciones económicas aeter 
minaaas per el "aesarrollismo1'. El sustento teórico ce este 
esfuerzo es que la pérdida de dinamismo ae la economía costa­
rricense se debe a leí asfixiante acción de un Estado que había 
ido cercenando la iniciativa privada hasta inhibirla completa 
mente» Y que asociados a era acción, se desarrollaron una se­
rie de vicios y malos manejos que crearon un sector económico 
dependiente de occisiones políticas, que atenta contra la li­
bertad individué;! concebida en su forma propiamente burguesa 
oe libertad de empresa (1}c Dentro oe este primer momento es

(1) Puede verse i-iiniseríc de Planificación y P„ Económica» 
“Plan nacional de Desarrollo Gregorio J » Ramírez1', Imp» 
Hact; San «jote, 1979» Especialmente en Introducción y 
Primera parte»



que se teman las medidas tendentes a liberalizar el sistema de 
banca nacionalizada que venía operando en Costa Rica desde el 
decreto de estatizacion de los depósitos bancarios en 1945=
Los dos objetivos principales de esta reforma en el sistema fi 
nancierc, es permitir el surgimiento de empresas privadas que 
puedan competir en igualdad de condiciones con las estatales? 
y el segundor es liberar la política crediticia y financiera 
en general-oel mismo sistema financiero estatale para que los 
recursos por él manejados se orienten en forma menos determi­
nada .por occisiones políticas y más por las fuerzas del merca­
do. •

Concretamente, las mecidas que se tomar, como parte de es­
ta reforma financiera formulada en 1S7C son las siguientess
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a)

b)

c,

d)

Eliminación de las reculaciones establecidas para las em­
presas financieras públicas y privadas de manera que pu­
dieran fijar libremente las•tasas activas y pasivas de in
"C G  X. 0

Posibilidad de modificar semestralraente las tasas de in­
terés mediante la introducción de una cláusula preestable
O G, có. en los documentos de crédito.
íl< X _Liiiinación de la paridad ero del colon.> Con cera medida
quec ara la monede, c. r r6. cuai.iCn u.0 OiSOC.cc.Gci al dolar estadou
ric en, e.
Adecuación de las tasas básicas de interés a la London
Interfcc.nk Qf fering Rate (LIBOR) eliminándose así el am­
plio espectro ¿e tasas de interés que acostumbraba mane­
jar nuestro sistema financiero a efecto de estimular de­
terminados rubros ce la producción„

e) £e liberalizó la venta de
*¡£T; í-3

divisas extrari jeras a particu

f}
C, ui- o

Se modificaron la Ley de la moneda y la cel Banco Central
ce manera de permitir el funcionamiento úe 11c. qcinici. c.g re
gímenos cambiarlos que pocitilitercas ei ajuste de la pari
dad oel colón con el



g) Eliminación del Registro de Capitales,- forzando así la
negociación de las divisas en el mercado libre para efec­
to de la entrada de capitales o
Paralelamente a este conjunto ¿e mecidas de naturaleza fi­

nanciera, la Adminisración tema algunas medidas de naturaleza 
fiscal centro del confuso proyecto ce reducir el papel del Es 
taco en la actividad económica del país (1). Los planes de 
reducir el presupuesto•nacional ce 1979 entre 80ü y 1.000 mi­
llones de colones fracasan fundamentalmente debido a las pre­
siones salariales de ios sindicatos de empleados públicos y, 
seguramente' también, a la poca vocación neoliberal que tenían 
algunos funcionarios (2 ) , consiguiéndose una cubejecución del 
presupuesto por solo 409.2 millones. Y los esfuerzos para sus 
tentar el déficit fiscal, vía endeudamiento interno, se ven se_ 
riamente frustrados por el alza en las tacas de interés que ha_ 
cen inatractivos al público loe títulos del Estado. Esta si­
tuación la resuelve momentáneamente la Administración con el re 
curso del crédito bancario, levantándola participación del Se_c_ 
tor Público Consolidado entre loe beneficiarios del crédito - 
del Sistema Financiero Global de un 25.2% en 1973 a un 30% en 
1979, cuando alcanza la cúspide (véase cuadro G ).

En julio de 1979, la Administración resuelve presentar li­
na reforma tributaria cuyos principales puntos les resuminos a_ 
£ í S

a) Establecimiento de rentes presuntivas para los profesiona­
les que reporten ingrecos "más cercanos a la realidad".

(1) Como luego se verá este proyecto se concentrará en un es­
fuerzo por sanear el fisco, buscando no una reducción del
gasto público sino mayores ingresos.

(2) Debemos recordar que una parte importante oel equipo en el 
poder se formó en la i!escuela política” del Partido Libe­
ración Nacional y estaban imbuidos del "proyecto ¿esarro- 
llista".
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Cuadro ¿
PARTICIPACION RELATIVA DE LOE BENEFICIARIOS EN
EL CREDITO INTERNO DEL SI;jTEí-jA FINANCIERO J$

(porcenta jes)

PERIODO • Gobierno Resto Leo- Sector
Central tor público Privado

1973 2 0  „ 0 5 o 2 ' / 4 . ü
19 7 4 lü .3 7 o i 7 4 o c
1975 le „ 3 ü .3 75.4
1976 lü o 1 9.6 ' 74.3
1977 19.8 6 .5 73.7
1978 id o ^ S.l 75.1
1979 4 o Ü di o O '\J Ü O Ü

PUENTEt Víctor Hügo Céspedes, et„ ai. Cesta Ricas Proble­
ma c económicos para la década ae les ochenta. San 
José, Costa Rica. Edit. STUDIÜh, 1983. p. 56.
A su vea eirá corno fuente; Banco Central áe Costa 
Rica, Crédito y Cuentas Monetarias.

b) Carabao en la estructura ce las tasas para las empresas.
c) Extensión a les servicios telefónicos, ae telex, ae esta­

cionamientos y ce hoteles del impuesto sobre las ventas.
c¿) Eliminación ael impuesto sobre el traspaso de. bienes inmue 

bles y establecimiento ce un impuesto ael 8 % sobre su va-
lo.; incrementa1 .

e) Un impuesto ael 1 % se br­e el valer ael suelo.
f) Un een junto de reformas reglamentarias teñe.entes a hacer

más efreas la. recardacr ón. Se completaba el paquete con
una reforma a la ley ce IHCjUl J.inc.tC CU£. Gci£>CL mayor líber



tc_c¿ ce contratación con unidades construidas a partir de 
la vigencia de la reforma.

El trámite que cutre la reforma en la Asamblea'Legislati 
va muestra las dificultudes políticas que tuvo la Administra­
ción para gobernar ? originadas en buena medica en la heteroge­
neidad de 1 movimiento político que: la constituyó y que anali 
zábamos en la primera parte de este trabaje. La reforma no 
prosperó* quedándole al Gobierno la única opción ¿e reducir 
sustancialmente el gaste público. Opción que* como se aecía* 
no convencía al grupo cel movimiento político que ocupaba los 
puestos en el poder ejecutivo y que se iba distanciando de los 
otros grupee come producto del enfrentamiento con las condicxo 
nes concretas ce la brega política. Este cistanciamiento que 
se agravaría a principios cel arlo 1981 es el que da pie al se­
gundo momento ce la política económica de la Administración 
Caralo Odio,

Finalmente una tercera área de la política económica de 
la administración que estudiamos aquí es la que se refiere a 
las relaciones financieras internacionales. La caída ce los 
precios ce les productos ce exportación per una parte* la úes 
confianza creciente en los círculos financieros nacionales en 
la política económica cel Gobierno* la acrecentada demanda ce 
divisas internacionales que imponía la organización producti­
va ce sustitución ce importaciones * las reservas con que comen 
zaban a ver la evolución ce la revolución nicaragüense los in- 
versionis&s extranjeros y las burguesías nacionales* así corno 
la indefinición o.el proyecto .gubernamental* se combinaron cre­
ando una ceraanda anormal ce divisas que empuje el tipo ce cam 
bío violentamente hacia arriba y obligó al Gobierno a recu­
rrir al enoeucamiente externo a corte plazo (1), Como reeul-

(1) Sin duda esta administración elevó aceleracamente la
deuda pública externa? pero esta pauta de crecimiento se
establece en let Administracxón Oauber. Cf. M. Sobrado *
H . Gutierres (198¡¿) y v.K. Céspedes et al, (1903) págs.
3 ¿«i y  G J_ C 0



tade también de esa situación en diciembre oe 198 ü el Gobier 
no, per decreto ejecutivo., pene a '"'fletar' 1 el valor en adia­
res del colón. La justificación 'del Banco-Central a esta me­
dida''comenzaba diciendo i ’......

Le. fluctuación complete, oel tipo oe cambie del colón con 
respecte al ociar oe les Estados Unidos, es un meció pa 
ra ajustar el casto ae inoneca extranjero a ciertos ni ve 
les concordantes con les escasos recursos disponi­
bles (I),

La necesidad de suscribir un acuerde con el Pondo Moneta 
rio Internaciontil que permitiera al país tener acceso e. loo 
recursos financieros multilaterales y de la banca comercial, 
se le presento con toca urgencia al gobierne ya a fíncales oe 
1980 o El Acuerdo ae Contingencia cue se había £irmaco meses 
antes, nc obstante, no podía ser cumplido por las dificulta­
des crecientes que encontrciba el Gobierno para hacer efecti­
vas las condiciones que imponía en materia fiscal y moneta-
X J, Ci o

A mediados ae 1931 el Directorio del F.M.L aprueba un 
"Acuerdo de facilidad ampliada" que contempla les siguientes 
compromisoss (i)

a) Estciblecimiento de un tipo oe cambio únicos pero ccnce-
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día un<X ¿XXeve fase de f 1 c‘CG.cion' Ci6 este pare cue ref le
jara el precic del r.¡.ereciCiC c

b) Liraitacione s a nueva s rG G ti X X Ccieñe S CiX CC7:.igx‘c x c m e erna „

ciena 1 fuñeament aliñerite iixpcrtadoi X disminución oe 1 aran
cel i pair ¿ . Xo cual cra neceí.x,rie nev'CCX Cí X' un nueve ¿ar a n—
cel cenX, i. G címor icario en G X p X cino oe 1 i.erccX.do Común,

c) Establecxiaiente oe cepe x y expansi ón del crédito y rec­
i" X GIXU Oi ú.xón a 1 sector pr IVfrCC o CanCL 1 1 sación ce loo ord-
dítO s r>.eexe iodos al GGC u C1T DIi vaco

(i) Cxtadc por J, Fernández« Políticas, de estabilización 
económica en Costea Rica, 1950-1982. Tocio oe grado, 
ICAP, dan José, s,f,, pág«, 220.



a) Adecuación de las tasas de interés activas y pasivas a 
las imperantes en le mercado internacional.

e) Elevación de lcts tarifas de los servicios públicos para 
disminuir el déficit de las empresas y para que refleja­
ran sus costos reales.

f) Fijación de nuevos precios a los derivados del petróleo.
g) Aplicación de uncí .política salarial constructiva para a­

liviar las presiones inflacionarias„
h) Reforma tributaria
i) Reducción ¿el gasto público y suspensión de nueves pro­

yectos que no contaran con financiación extranjera.
j) Reducción ce concesiones e incentivos fiscales
k) Estricto control ael déficit de las instituciones des­
. centralizadas per raedlo de la autoridac presupuestaria,

entidad creada en noviembre de 1979 para arbitrar y sorae 
ter a control central el presupueste del sector público.

b m  duda por xa naturaleza claramente restrictiva c¿e las 
condiciones, per las contradicciones internas del Gobierno y 
obviamente por el momento electoral en que ya está entrado el 
país, el acuerdo genera serías reacciones que sumadas a las 
generadas por le: implantación de les políticas liberalizantes 
del primer momento, engendran un movimiento interne que vir- 
tualmcnte rompe la unio.ac cel Gobierno, Este rompimiento es 
el que da pie al desarrollo del segunde momento de la políti­
ca de la Adminictrción del Presidente Carato.

El segundo momento es en verdad breve. Abarca virtual­
mente el último año de la Administración. La orientación del 
Gobierno varia sensiblemente hacia posturas más independien­
tes c.e las que presione.n los grupeo empresariales organiza­
dos? y más independientes también de las presiones externas 
generadas en loe organismos financieros internacionales % nc 
obstante, este se encuentra vxrtualmente. inhibido para implan 
•car cualquier política económica, que requiera el concurso ae 
las instancias polloicas independientes del Poder Ejecutivo



debido a su aislamiento ccn la mismo. bancada legisladora de su 
partido, con les representantes oe los sectores activos de la. 
burguesía y ccn los representantes de los trabajaoores organiza.
des o

Los hechos más relevantes oe este periodo son; el rompi­
miento con les acuerdos con el ¥ onde Monetario Internacional ¡ 
que termina ccn la expulsión de su representante oel país» En 
segunde lugar la declaratoria de raerá unilateral de la deuda 
púdica externa ce Coste. Rica con los bancos comerciales y en 
tercer lugar la resolución de la Corte Eupxerua de Justicia de 
cue el decreto ejecutivo que había puesto a "fletar' el celen 
con respecto al colar era inconstitucional.

La perspectiva neoliberal reclamará a la Aamxniatracicn 
cuatro puntoss

a) La decisión de mantener el cipo de cambio inalterado por 
nás tiempo ce lo debido

b) La utilización de la emisión monetaria para cubrir el 
déficit fiscal»

c) La posposición indefinida cel alza en las tarifas de los 
servicios públicos,,

d) La suspensión de les pagos a las obligaciones ce' la deu­
da pública externa con los bancos privados (1)»
Con estes hechos altamente confrontadores ce las posturas 

defendieras per los principales sectores ce la burguesía i cue 
veían sus intereses estrecháronte ascciac.cc a condiciones favo 
rabies para importar y cue introducían elementos de desconfian­
za cobre lar. reglas cel j-uege, el país culmina el periodo ce 
mayor inestabilidad economice;, ce los últimos treinta arios. La 
reforma administrativa7 la reforma financiera y la intención 
ce la Aoministración del Presidente Carozo para reorientar la 
estructure! económica cel país hacía el mercado mundial y ha­
cerla menos dependiente ce las determinaciones ce la e.ctivi-

( 1 ) (,Jr V pedes i iStí ) „ p¿c. 13o-14ü .



cad estatal „ se habían mezclado inorgánicamente con las ten­
dencias oes-estabilizantes de la crisis económica internacio­
nal (fundamentalmente el alza cíe las tasas de interés y la 
severa recesron ae la economía norteamericana), con les he­
chos políticos centroamericanos, con el replanteamiemco ce 
la política económica internacional de la Administración del 
Presidente Reagan yt en el plano interno, con la crisis polí­
tica de la burguesía nacional y particularmente de la organi­
zación económica nacional„

0

3„ Los actores sociales ce la crisis

El escenario que presenta Cesta Rica como resultado ce 
estes acontecimientos es virtualmente -caótico. El plano eco­
nómico se mostró en el capítulo sobre la crisis- ce este tra­
bajo. El terreno social se ilustrará con la'descripción y 
breve caraetenzeión de les principales actores ceciales y 
sus alineamientos con respecto a las situaciones planteadas 
per la crisis„

En este momento les principales actores sociales que se 
desempeñaban en el país eran %

Las cámaras empresariales, que representaban a lo que he 
mes Hamaco el sector privado ccrpcrativizaoo% entre ellasr 
la Cámara de industrias * la Cámara de Comercio y la Cámara de 
Representantes de Casas Extranjeras (CRECEX) por su actividad 
en el proceso o

Las confedérele i ornes sindicales; que en ese memento eran 
cuatro, a saber la Confederación Unitaria de Trabajadores
(CUT) „ la maycritar:_ace tendencia marxiste y orgánicamente 
integrada al Partico Vnncu; reía Populara' pea: su ascendencia 
política tenia una fuerte baso en lcis empresas y zonas bana­
neras . Le. Confederación Costarricense de Trabajadores Demo 
oráticos (CCTD) ce cziervtación ideológica socialáemócratn y 
vinculada estrechamente con el Partido Liberación nacional; 
puede considerarte como la segunda agrupación sindical por

— 3
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cl numero ce trabajadores inscritos . La Confederación Auténti­
ca de Trabajadores Democráticos (CATD) ¡ Ce linea más independien 
te ¿el Particc Liberación nacional, no obstante se hace ecc ee 
algunos o.c sus lincamientos en materia social, su base fúntamen 
tal se encuentra en los sectores medios. La Confederación de 
Trabajadores Costarricenses (CTC), ee vocación sccxalcristíana 
en cuanto a política social pero sin vínculos directos con el 
Partido Social Cristiano, es más eco ¿o la Iglesia Católica, su 
base se encuentra raaycritariamentc en les sectores campesinos» 

Las agrupaciones y asociaciones ce pequeros y medianos pro 
nueceros agrícolas„ Entre ellas, sin lugar a cucas, por su ni­
vel ce organización y ccmbativicac, la Unión de Pequeños Proáuc 
teres Agrícolas (UPANACIONAL) es la mas relevante (1)» A ctrc 
nivel ce organización y con objetivos distintos, existe ya con­
solidado- el movimiento ce Asociaciones ce Desarrollo Comunal, 
cuyos proposites han sido circunscritos, hasta ahora., a: la ce- 
manca ce servicies y obras públicas benéficas para la comuni­
cad, poro c;ue desempeñan un papel no cespreciable entre les mo­
vimientos populares (2) Luego lo- veremos cuancc describamos

\

las protestas que suscita la política ce alzas tarifarias ce 
les servicios públicos que cebe imponer la Administración pes­ * 2 3
toricr, la cel Presidente henee»
' En el plano propiamente poli tico esta presente, en pri
mor lugÁ-i el Partido Liberación Nacional, cuya trayecto riel
es conocida:. (3) „ La coyuntura oc la cerro ta electoral y la

(1} El estudio ccrrespondiente a este- organización, su natura­
leza e importancia 1 c haremos en la parte cel trabaje en 
que analizamos la Administración hongo»

(2) Véase L„A„ Vargas V» “La política ee DINADBCO y concreción 
en las acciones que realizan las Asociaciones cc Desarro­
lle Comunal,- desde 1571 a 1522“» Tesis Licenciatura, en So­
ciología, Universidad, ce Cesta Rica, 1S83

(3) Ya sen varios ios estudios que se han publicado sobre el 
erigen y cosarrello. ce este partido» Cf» J» E» Remero,
15'o j P b» Gdu.eer Q » , 15b5, <J» C,» Revira i-i» » ISc o»



profundización de la crisis eecncmicr., le sumieren en un letar­
go poli trac que era el refleje c.c une. intensa lucha interior 
por el cuestienaraiento y reforma, ahora sí perentorios.- ¿el rao 
oelo ce desarrollo iraplantadc en Cesta Rica» Loo sectores bur­
gueses tradicicnalmente afectes a este partiac, que habían sus 
uentacc con su pese político la acción estatal que propició el 
desarrolle- estructural descrito brevemente en la introducción 
a este trabajo, se encontraban acorralados entre la opción ce 
un capitalismo ce estaco, ensayada en la Administración ante­
rior y que se presentaba a tocas lucen inviable por las oificul 
taces ce f i na n c i ami ente que ella implicaba en las nuevas ccnci- 
ciones 'económicas internacionales y, por otro lace, la opción 
ce un continuismo dentro del modele, c;ue se presentaba aún me­
nos viable con vista ,en la crisis generalizada ce la economía 
nacional. Había otra opción, planteada aún en forme; oiríamos 
tímida y, sin lugar a cucas poco definido.;? que per su esconda 
era rechasaca ac percas por los representantes más poderosos 
ce estos sectores. Esta opción era la que luego se conocería 
corno el Sistema ce Economía Laboral. Ante esta ausencia ce 
proyecto político, los grupos ce la burguesía liberacicnista 
se adhieren sin mucha resistencia a los principales postulados 
cel proyecto económico-social neoliberal, aún cuancc este im­
plicaba romper con una serie o.o condiciones que favorecían sus 
intereses (i). he cbstanue la ceeisiva importancia ce estes 
sectores en la cefinicien ce le. política partíaaria, la lucha 
política internet nc permite una rormulación determinativa en 
esa dirección? y el primer gabinete cel Presxcente Mcnge refle­
jará las contradicciones.

La presencia ce esto proyecte políticamente impreciso, aún 
sin labor partidaria, expresaba sin embargo la existencia ce un 
grupo ce dirigentes, posiblemente sin mayor articulación con 1

(1) Sin cuca las raanifestaciones ce la Cámara ce Industria en 
Ion último-s meses ce la Aerarme trae i en Carazc apuntan en 
esa Gireccícnt la ..aprobación en la Asamblea Legislativa de 
la Reforme; financiera también.
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las bases asi partiác , con posturas políticas independientes 
de. .las que asumen los sectores plutocráticos internes . bles 
parece que este hecho o:, ce importancia para le:, calificación 
del papel que cecmepeñará este partiác en la siguiente etapa.

En segunac lugar, se encontraba la Coalición Partido Uni­
dad. bu natura lesa - como ya se ha avanzado (1 ) , es la de una 
coalición ideológicamente heterodoxa, conformada en sus raíces 
pare; usan un concepto demográfico , per los sobrevivientes de 
las cohortes calcero-mstas. futriéndose cíe ellas, los repre­
sentantes idee— políticos de sectores oligárquicos rezagados, 
que velan en el supuesto laissez faire o.e nuestros liberales 
de principio ae siglo, la única fórmula capaz de resolver les 
males del intervencionismo estatal? estes representantes son 
los que luego ventearan sus ideas en el huracán neoliberal ve­
nido del Mcrte. Finalmente, la Coalición estabe. enramada por 
un grupc desprendido ce las tienaac cel Partido Liberación que 
por conflictos persono.les c ideológicos (canto hacia la aere- 
cha come hacia la izquierda), nc veían oportunidad política en 
¿I» El caucel electoral ce este particc se forme ae un amplio 
descontento popular por la manera en que se caminístraban les 
bienes públicos„

Le coyuntura cel triunfe electoral con su urgencia ae fer 
mar gobierno, las vicisitudes col acontecer político centrcame 
ricanc y económico interne y, la reintegración política de la 
burguesía nacional alrededor cel proyecte neoliberal, virtual­
mente lo cesmiembran come actcr social? impidiéndole desempe­
ñar uní labor cocrcinaca con el Gobierne, caic políticamente 
correspondía y electoralmente convenía„

Finalmente, en este campo político, se encontraban les 
grupos y partíaos ce izquierda. El más importante, tanto per 1

(1) La complejidad cel fenómeno ‘'oposición*' al PLW ha inquie­
tado a muchog investigadores? véase particularmente, a Jb 
L. \7egaP lité y J. Revira, 1Sj 7„ La heterogeneidad de 
les bievimi entes hace compleja su caracterización.



su capacidad de mc-v JL í. X C1C X en como per su raigambre popular,, e­
ra el Partido Vanguardia Popular (PVP). De ideología ciaramen 
te marxista-lenxnista albergaba en su seno también la experien 
cía casi sin precedentes en el Continente de la alianza pclíti 
ca con el Gobierno del Dr. Caloercn Guardia y la Iglesia Cate Ir 
ca que impulso las reformas sociales (antic ligar chuicas y popu­
lares) de 1942 y 1944 ; así como la experiencia de la cerróte, ar 
maca en 1948 y su subsecuente ilegalizacicn. Les ctrcs grupos, 
a saber, el Partido Socialista Costarricense (PSC) y el Movi­
miento Revolucionario del Pueble (MRP), ce menor ecac. (arabos 
fundadores a inicios de la. década ce los 70) , estaban aún im­
pregnado s en eso momento por las corrientes revolucionarias la 
tincamericanas y obviamente influidos ahora per la vía ce la 
revolución nicaragüense. El primero ce estos des había tenido 
una injerencia directo. en el desenvolvimiento de la huelga ce 
empleados del Instituto Nacional ce Electricidad .durante la Ad­
ministración del Presidente Gduber, hecho que puse ce manifies 
to la. importancia ce i sindicalismo estatal y su influencia, no 
solo estratégica(, sino también en la distribución del ingrese 
y excedente nacionales.

Estas tres agrupaciones se integraban para efectos electo­
rales en la Coalición Pueblo Unido, que eligió en las eleccío- 

' nes de febrero de 1978 precieámente tres diputados ce les cin­
cuenta y siete que fornan la. Cámara. La actividad ce estos di 
puteóos fundamenta luiente centro lados por el Partido; Vanguardia 
Popular, va a estar dirigida hacia el apoyo del movimiento sin 
croai.

Para completar el cuadro ce loe actores sociales debemos 
señalar también claro está, al Estaco como tal. El análisis ce 
la política económica ce la. Administración Carozo que hicimos 
en su oportunidad, señala con cierta importancia las contraeie 
cienes internas al Gobierne y sus efectos en las decisiones 
de política. Este hecho cebe ser retomado cuando se consi­
dera al Estaco como, actor social. Es pertinente señalar que 
este órgano colectivo había sufrido una importante descentra­
lización con la iraplantaci6 n del modelo c.c desarrolle con Este.



c-.o interventor ? que en Costa Rice, se llevo a cobo fundamentcil 
mente ccn la proliferación ce Instituciones Autónomas (1) . Pe 
re n partir ce 1970 se inicia un proceso de centralización ccn 
el nombramiento por parte ciel Peder Ejecutivo de les Presiden­
tes de esas instituciones y el fortalecimiento de estos car­
gos-; este proceso avanza susuancialmente ccn la creación. c.e la 
Autc rioad Presupuestaria: en 1S7S que, cerne dijimos arriba., con­
trola la elaboración del presupueto de estas instituciones=

Para algunos investigadores (2), la elaboración de la po­
lítica económica en les primeros anee oe la Administración Co­
rase estuvo dirigida desee el Banco Central 'y el Ministerio, oe 
Hacienda? resaltando con ello la distinta ubicación en la es­
tructura de p.c-áer ce los representantes oe grupos encentrados 
en el Gobierne. Este pone de mamfleste que a pecar cel proce 
se oe centralización, señalado, pudo observarse en archa admi­
nistración acciones encontradac, expresiones de distintas pos­
turas políticas e ideológicas o '

No obstante, el Estado se presente;ante la sociedad como 
un ente autónomo que establece condiciones, normas, regulacio­
nes pare; la actividad privada? y les actores sociales reaccic 
nan a tales Determinaciones como si aquel fuera independiente„
En este sentido es que usualmente ce percibe al Estaco como ac 
tci cocíalo

En términos reales, el Estaco des empeí le, el papel ce e jer- 
citaccr cel peder -come so dijo en el párrafo anterior-, pero
también desempeña el papel ce principal precipitador de las 
distintas fuer Leas diluidas en la sociedad 5 el mayor o menor 
erase osmótico que presenten las membranas políticas de una so­
ciedad determinará asimismo el mayor o menor numere oe fuerzas 
que centluyan y actúen en el Estator y per lo tantc su mejor 
desempeñe en este segundo pápelo

(1) Véase ol estudio que Lace la CEPAL cel desarrolle centroa­
mericano- y la participación cel estado en él. ICADIS, lSüd 
iambiér. G, Zuüiga (1979) y J c Revira {1963}

(2) Cío Janina Fernández (s . f.) , pác. 213 y Eo 
páCo 7

Rivera (19 G 2 ) ¡



Trac a remes cíe estudiar la actuación del Estaco en eses 
oes papeles, primero en su fundamental (y originario), ejerci- 
tcidor del poder, expresión de las fuerzas hegemcnicas de la so 
cieoad y, segundo, como precipitador de la reacción entre las 
distintas fuerzas y tensiones de la sociedad» Y obviamente en 
relación a los aspearos que atañen a esta .investigación, la 
formulación ce la política económica y social correspondiente 
al periodo que viene ce 1980 para acá»

Consideraciones finales

La característica política general más importante, que sur 
ge como resultado del análisis hecho de la sociedad costarri­
cense a finales ce la década ce los arios 7 0 y principios de la 
presente, es la ausencia de criterios comunes a les distintos 
grupos y sectores sociales sobro las medidas a implantar para 
evitar el deterioro de las condiciones económicas e impeler la 
actividad productiva, tanto ce aquellas atinentes a la activi­
dad estatal, come ce las reguladoras ce la actividad privadla y 
sus relaciones con ex Estaco» Esta falta ce criterios comunes 
creo una incomunicación política entre eses sectores, que se a­
grave con el aislamiente del Estado c, particularmente, del pe 
der ejecutivo curante la iidministracicn del Presidente Carazc.

La politicé; económica y social del. pericoc refleja esta 
situación,, El Estaco se ve meneado per las distintas fuerzas 
sociales sin qué ni la propia administración, ni les partidos 
políticos, ni grupo particular de la clase dominante legre dar 
le rumbo alguno. í3c nos cabe cuc a que esta situación, no obs­
tante todo le peligróse, que pueda aparecer para la conserva­
ción del orden social, refleje: por otro lado una estructura po 
lítico-institucional bastante abierta a las distintas fuerzas 
sociales, que no cebe perderse ce vista a la hora de formular 
proyecciones en el futuro o



tercera parte
POLITICá  ECONOMICA Y COCIAL DE La ADMINISTRACION 

HONGE ALVAREZ¡ 1SB2-19BC

1. Introducción
Le situación económica que encentre la Administración- oel 

Presidente kenge era altamente inestable (1)„ La reaistribu- 
cien del capital n<-cicnal que se produjo con la devaluación del 
celen, ante el ociar y la fuga de capitales, el desarrolle éel 
capital financiero privaac -virtualmente inexistente en Costa 
Rica desee la nac.tc nalización de les deposites bancarice en 
1949- abriendo un aesccnocidc pero segure ramc para la activi 
dad privada, la difícil situación ce las economías Ístmicas y 
mundiales y la cruis política oe Centroamérica, crearen - un cli 
rna oe desconfianza para la reínversicn del capital en las ac­
tividades requeridas per la organización económica vigente, in­
cluso, para march-u en las precarias condiciones en que 'había 
venido haciéndolo en los últimos años.

El rompimiento con el Fcnoc Monetario Internacional y la 
moratoria unilateral ce las obligaciones con les bancos priva­
dos, sumados a la aparatóse'. caída de la inversión extranjera, 
tente pública com„ privada producción en esos años en los paí­
ses subdesarreliauos, cerrados las fuentes ce recursos finan­
cieros que venían complementando con creces los recursos nació 
nales o El drenaje de estos y el cierre oe las fuentes interna­
cionales paralizaron virtualmente la actividad productiva de a- 
queilcs ramos más directamente vinculac.es con las condiciones 
capitalistas dependientes ce reproduce i c n social, y los efec­
tos ce la desaceleración se hicieron sentir rápidamente, en el 
reste de la economía altamente subsumida por tales relaciones * •

(1 } lío compartimos plenamente la íoea ce Jo Revira (19¿i7 ) que 
Cesta Rica presentara series síntomas ce crisis política 
al final oc la Aomxulctracicn Carelzci hechos oe viclen-

• cia como Ies seiialao.es oe repetirán en la ee kenge.



come lo habíamos señalado en la segunda parte de este 
trabaje.

El Gobierne del Presidente 1-ionge tiene ante sí tres gran­
des retoss primero tiene un compromiso político con la frac­
ción del Partido Liberación Nacional que lo había acompañado 
desee su postulación come precandidato en 1976, lo acompañé en 
la derrota ante Recargo Carazc- en febrero de 1978. en su según 
da precancieatura en 1981 y lo acompaño en la campaña políti­
ca y en el triunfo de febrero de 1982. Esta fracción estaba 
compuesta por nueves airigentes cue conformaban en ese memento 
1 c que comenzó' a dencmánarse el cambio de guarura liber&cionis 
ta„ independientemente ce cu origen social, el grupo se había 
formade políticamente curante un periodo en cue el Partido afi 
laba su ideología con las limas de la socialdemcc-racia alemana 
ce Brandt principalmentej ce tal manera que la postura políti­
ca de este grupc se distanciaba, de la o.e los grupos que repre­
sentaban más puramente les intereses ce la burguesía dentro 
col Píirtice. La busca por reformas al modele ce desarrollo eos 
tarriccnse 1 c había enfilado por otro rumbo al col capitalismo 
de Estado ce Gcubcr? desbrozando para Costa Rica, la idea ae 
un sector laboral de le. producción (1 ).

Un segundo reto era el de estabilizar la economía y echar 
la a anear. Implicaba dos grandes compromisos primero reu­
nir las ccncicicnes requer idas per los dueños nacionales del
capital para asegurar su regreso y r e 3.nversicn y. segundo, reu
nir las condiciones requer icas por los organismos internacicmi
les de crocito y Gobiernos amigos para asegurar la apertura 
col manantial oo los recursos oxtranjeres. Por cuanto respec­
ta a los primeros, ya para eses momentos su "proyecto nacio­
nal “ -y per lo tanto las condiciones que imaginaban óptimas- 1

(1) Es importante hacer notar que una primera formulación de 
la idea col SEL so comenzó: a oívulgar hacia 1978, por el 
entonces Ministro ce Trabaje, Lie. Francisco 11crales.



coincidían prácticamente c.cn el "proyecto economice- continen­
tal" -cuanoG no “mundial"- diseííacc per la Adxuini&tración Rea­
gan? de ral suerte que estos eos aspectos convergían rápica- 
menee en las demandas del Fondo Monetario Internacional y cel 
Banco Mundial (1)„ Pero el segundo compromiso tenía una tram­
pa. Entre les manantiales de recursos extranjeros -bastante. 
aismínuídes per lê, crisis financiera de la deuda externa y la 
recesión internacional- se encontraba une de inusitado caudal„ 
manejaco por el Gobierne de los Estaños Unidos a través de la 
AID, cuyo derrame implicaba el compromiso político ce involu­
crar al país en los planes militares de este en Nicaragua? ri­
ñendo abiertamente con el tercer reto que debía enfrentar el 
Gobierno y en el cue ponía empeño per su importancia, politícelo 
La contradición surgida de estes des tendencias será la que le 
imprima a este último, ios devaneos en su política do seguri­
dad nacional y en su política exterior. .

El tercer rete era conservar la paz social. Este implica­
ba también varice compromisos. din cuca requería balancear los 
pesos, del conflicto que crearían con les interses de las cla­
ses populares las medidas económicas demandadas per el capital, 
con el c.el conflicto que crearían entre los sectores hegemóni- 
cos,- las mecidas atenuantes o.e los efectos sociales ce la cri­
sis y ce la reforma estructural. din embargo, con el legre 
ce la estabííx acción económica re amortiguaron los principales 
efectos de la crisis sobre los sectores populares , con le que 
se acento el conflicto? y el gobierne pudo implantar sin mayo­
res dificultades las medicar necesitadas per el capital, anotan 
cióse aci un notable éxito politice. Asimismo, este compromiso 
implicaba necesariamente conservar al país fuera, del conflicto 
centroamericano y principalmente cel nicaragüense. 1

(1) En vista ce los objetivos o.e la investigación, nc nos pa­
rece pertinente diferenciar las posturas de estas dos 
instituciones. tole cuenco fuere necesario pare, la exac­
titud cel análisis, lo haremos.



Ccn la mira puesta en el en £ rentara! ente oe estes tres re­
tos - que involucraban compromisos encontraccc enere clases f 
sectores políticos y Gobiernes/ es que se va v. ciseñai; la pri­
mera etapa oe la política economice-social de le: adrainistra- 
ción Monee o En términos analíticos pocemos ver tres cinensíc 
nes centro ce las que se pivotea el conjunte ce medicass la 
primera es definida por la preocupación en la estabilización y 
reactivación económica ? luego veremos corno el ínteres per esta 
ultima languidece mientras crece el dirigido a la primera. Es­
ta dimensión es generada per les intereses más conspicuos del 
aparate productivo nacional y los que ahora velan por la. retri 
bucicn ce les capitales extranjeros empantanaccs en América La 
tiñe:. ’

La segunda dimensión es definida per la preocupación en 
los efectos sociales de la crisis. be genera en los compromi­
sos y presiones populares que pernean las membranas osmóticas 
cel Partido Liberación nacional y las instituciones públicas? 
y está destinada a atenuar los efectos más adversos ce la cra­
sis en los sectores desposeídos. El objetive inmediato ce es­
tas acciones era obviamente conjurar el levantamiento ce con­
flictos sociales ov.e pusieran en peligro el éxito al enfrentar 
el tercer reto? pero sus efectos jugarán un papel importante 
también en el fortalecimiento ce la base política cel Gobierno 
y por refleje cel Partíuc en el poder.

La tercera almeneión es definida por las contradicciones 
ce los grupos políticos y representantes ce interés particula­
res o Entre ella ubicarae¡s las cetérminacicnec tanto propiamen­
te legales como prcppiamente políticas que le darán mayor c me 
ncr ímpetu a las decisiones y recermirán en las eos primeras 
dimensiones las prioridades ce la activicaá estatal según la ' •. 
dirección e intensacac. c.e los vienten . La mas conspicua ce 
todas ellas fue la det erninacic-u cel cambio de gabinete a me- 
c.iaocs cel periodo $ con la que la Ácrninietración se enrumba 
directamente y sin cimba jes hacia el puerto oe la reforma es­
tructural concebida peí: un grupo ce economistas mayor o me-



normemente determinados per la corriente neoliberal„

2 o El pleno cíe la política económica en la primera etapa

Como orientación general,, le dimensión ce la estabiliza­
ción y reactivación económica sigue los linderos del prc¡yectc 
económico ce las corrientes neoliberales contemporáneas. Como 
es conocido-dicho proyecto plantea el regreso a las condicio­
nes de libre empresa, que constituyeron los orígenes del espita 
lismo e impulsaren los inmensos procesos de acumulación ce ca­
pital conformadores de las naciones capitalistas desarrolladas 
de hoy. bu principal postulado, es que el mercado es el medio 
más.eficaz para la asignación oe los recursos escasos entre 
las necesidades sociales y, consecuentemente con elle, plantea 
la sustancial reducción de la participación estatal en la esfe 
ra económica de la sociedad. Este proyecto, oe origen y natura 
leza fundamental nacionales, es extrapolado para modernizarlo, 
a las condiciones del despliegue de la internacionalizacicn 
del capital hoy oía existente, y contaminado por las teorías 
monetaristas de cuno norteamericano, surgidas de las condi­
ciones monetarias particulares do esa economía (oe moneda 
virtualmence universal) , ciando como resultado una vi­
sión -ingenua- de un sistema capitalista global o "ul- 
tracapitalismo8', oe naturaleza supranacional (1 ) . din du­
da las limitaciones que la acción estatal impuso al funciona­
miento oel líbre mercado, especialmente ce la fuerza ce traba­
je, restringieren realmente las posibilidades de acumulación re 
queridas por las relaciones ce producción capitalistas. Más 
tal actividad fue: mi requisito indispensable para asegurar, a 
un ritmo más lento, y entrabado, el mismo proceso oo acumulación 
amenazado por la oesrncecacicn nacional, cuancc conflictos con­

(i) Esta discusión se hizo con mayor amplitud en S,. Reuben, 
(1983, pág. 95 a 100, passira y 1984) .



cébidos en la polarización 'en la distribución ce la riqueza 
tendían a rGuapería„ El resultado ce este enfrentamiento de 
situaciones fue la ccnservácicri ce un sistema capitalista me- 
ci&txzaco por un ente que, c. chucaneo como Gendarme ce la pro 
piedad privada - se levantaba ahora como actor protagonice - 
cuenco rio director ce la asignación ce los recursos, cuyos ob 
jetives no siempre coincidían con los intereses ce la misma 
clase propietaria ce tales recursos (c sus grupos hegemónicos) 
Este proyecto por tanto, se replantea el saneamiento de'l sis­
tema eliminante ico maleo procucicor por la acción estatal so­
bre la marcha de la activxcac productiva, cié la. occieaac; sin 
parar mientes en que sus efectos desencadenarán las contradic­
ciones que en otras épocas generaren presiones sociales y efec 
tos económicos cetenantes ce serias crisis nacionales 0 El H a ­
maco a las nuevas ccncxcxones económicas definicas por la glo- 
balizacicnoe las relaciones económicas • capitalistas, que hacen 
algunos neoliberales, apan té. liando con elle las contradiccio­
nes teóricas, no ofrece salida satisfactorias por cuanto el 
sistema economice internacional, para que funcione efectxvamen 
te como sistema productivo, necesita ce un aparate institucio­
nal real y eficaz que asegure, al menos, a los cuellos cel capi­
tal transnaeicnal, una apropiación adecuaca cel exceoente glo­
bal., Y esto, por la c i r cun s t ano i a ce la " nac i cna1i z ac i ónt! ce 
territorios y poblaciones cel muncc, se hace justamente cifí- 
cil, si no, virtualmente imposible (Do

Dentro ce semejante maree teórico, la propuesta cel pen­
samiento neoliberal costarricense plantea concretamente tres 
metas % primera, la recuccxcr cel tamaño del Estacos replan- 
teamxentc cel f i nano i c j;.x ene c y cel gé^sto público, para dejar 
una raayor parte ce la activío.nd productiva de la sccieoac en 
manos ce la iniciativa prívate.. degunca, la reforma, del sis- 1

(1) Las moratorias a las obligaciones ce la deuda internacio­
nal que resuelven algunos países y las sucesivas renego­
ciaciones ce otros, son muestras patentes ce las cxrxcui- 
taces a que Lacemos referencia»
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tena financiero nacional, flexibilis¿ndolo para manejar los 
retos que plantea la internacicnalización del capital finan­
ciero y la movilidad de los activos en el sistema monetario 
mundial que está surgiendo como contrapearte a la globaliza- 
cién del comercio. Y, finalmente, tercera, la reducción ae la 
actividad rearstributiva del Estado, entcrpecedcra de las 
fuerzas del mercado en la asignación óptima de. les recursos? 
así como cíe su influencia en la estructura ae precies por me­
dio de aranceles, subvenciones y ajustes tarifarios (1 ).

Pero la composición interna ae la Administración Monge - 
contenía otros elementos ideológicc-políticos que cuestiona­
ban. una vía ae estabilización y recuperación como la trazaos 
por la perspectiva neoliberal? que, sin embargo, no tenían e- 
laboradc aún, en forma acabaca y convicente, políticamente di 
gerible si se quiere, la vía alterna» Ante la falta ae un 
proyecto congruente, algunos de ellos se atrincheraron en una 
defensa del intervencionismo estatal inadecuada y, podríamos 
decir, un tanto trasnochada per la falta ae reelabcración del 
papel ael Estado en las condiciones de la. crisis (2). Y, c- 
tros impulsan en forma frontal la prepuesta del SEL ya mencio­
nada y que veremos con mayor detenimiento adelante.

El diseñe de la política nacional que surge de semejante 
proyecto económico no es ya, entonces, corno lo fue en el anti­
guo liberalismo europeo, la protección ae la acumulación nació 
nal para la conformación ae un capital intégrate en sistema e- 
ccnónuco soberano, (curiosamente, fueron los cesarrollistas,
más bien, a medxaács de siglo, los que¿- con las reformas urgi- 
aas per el rezago histórico, plantearen ia intervención este.—

(1) Varios han sido los exponentos ce esta prepuesta? entre 
los principales pueae verse E. Liza.no (1907} - i-i.A. Ro­
dríguez (1907), V.H. Céspedes et. al. (1SÜ4).

(2) Este grupo es el que elabora ia respuesta, al documento 
preséntete por la cámara cc Industrias al Presidente Mon 
ge en enero ae 1585„ cu-postura puede analizarse en el 
Anexe a este trabajo correspondente.



tal corno instrumento ce consolidación de un sistema económico 
autarquico). La perspectiva ce una. integración agroexpcrtadc- 
ra del país en la economía mundial, para crear las bases eccno 
micas ce una nación, que nomine el pensamiento económico de 
los fundadores oe nuestra nacionalidad a mediados oel siglo pa 
sacio, se remesa ahora, dentro- de esta perspectiva neoliberal, 
con la perspectiva o.e una integración especializadas el país 
debía crear las condiciones que permitieran su integración - 
funcional a las determinaciones del mercaoo internacional. Den­
tro de esa perspectiva ultracapitalista los países se incorpo­
ran al mercado muncial como virtuales empresas, cuando no usi­
nas ce una economía, muncial»

Pues bien, dentro de este marco teéricc-iaeológicc de pos­
turas encontraoas y con mayor c- menor fuerza política, se di­
señan tres áreas ce accións el ¿rea ce la estabilización y el 
de la reactivación económicas y el ¿rea oe la estabilidad so­
cial. Veamos ahora con detallo el conjunto ce mecidas que se 
ubican en cada una ae ellas»

Las medidas de estabilización económica (1)

Sin cuca este es el paquete fuerte ce la Administración 
Monge Alvares en el campe que atañe a esta investigación. Pa­
ra el planteamiento teórico ccl equipo económico, la estabili­
zación pasaba necesariamente, per el proceso ce reunir las con 
arciones que restablecieran la confianza en la rentabilidad 
ce la inversión oí- Cesta Rica, y esto implicaba entre otitis ce­
sas carie carta ce ciudadanía al capital que había salido y a- 
segurarlc condiciones ce expatriación ce sus ingresos y, de el 
mismo, adecuadas. Para elle se fijaron tres objetivos muy con 
creeos que debían alcanzarse a finales del primer año de go- 1

(1) Las exposiciones sobre política monetaria y riscal ce es­
te apartaos están bisecas en la información expuesta por
V.Iío Céspedes et. al» (1965)»



Estes eran;bierno (1902) o a principios del arlo siguiente»

a. La normalización del mercado cambiarlo

Les objetivos concretos ael conjunto ae acciones que se 
van a .temar en este rubro* eran la reducción ce las violentas 
fluctuaciones que experimentaba el tipo de cambio libre y re­
ducir , en consecuencia con el segundo objetive general* las 
disparidades entre los distintos tipos de cambio que había 
dejaco la “flotación" del colón? convergiendo a corto plazo en 
un único tipo oe. cambio ccrao lo solicitaba el F.Mol. Las me­
didas que se adoptan son las siguientes?

a„i Mientras se restablecía el monopolio cel cambio de
divisas per el Banco Céntrale se redujeron las tran­

sacciones que se llevan a cabo al tipo oficial* cortando drás­
ticamente el acceso * a éste* para la compra de petróleo y sus 
derivados (fundamentalmente por parte de la Refinadora Estatal 
RECOPE)* para la compra de' medicamentos de la Caja Ccstarricen 
se de Seguro Social* (CCSS) y paró, las remesas a estudiantes 
en el exterior. Por el lacio de los fondos que abastecían este 
mercado * se recujo paulatinamente, primero de un 15% a un lü% 
y luego a un 5% el porcentaje ae las exportaciones que debían 
entregarse ai Banco Central ce dicho tipo.

a.2 Elaboración y presentación e. la Asamblea Legislativa 
ce reformas a la Ley Orgánica col Banco Central para 

establecer el monopolio ce las transacciones en divisas por el 
Lance? cuya aprobación determinó el cierre ce las cásas ce caim 
bio particulares.

a.3 El tipo q c cambio xnrerbancario se aumentó de 30 co­
lones per colar a *¡0 y se pasaron al tipo ce cambio 

libre una serie de importaciones que estaban autorizadas a 
comprar colares con el tipo interbancaric.

-53 -
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b, El restablecimiento cíe las relaciones financieras exter­
nas

Este segunde objetivo era absolutamente necesario para la 
estabilización económica que partía ¿el reconocimiento ¿e la 
dependencia externa oe nuestra organización. Implicaba el com 
premiso de un arregle con el Fondo Monetario internacional y 
ce un arregle con los deuaores cante bancos privados como orga 
nismos multilaterales.

b.l El cicuercc de contigencía por un año y pc-r 100 millo 
nes de ociares con el F.M.l. se firma en 1552 y con­

templa los siguientes compromisos per parte del Gobiernos

- Reauccicn del déficit consclicadc del Sector Público a un
9.5% del P.I.B„ en 1982 y a un 4 o 5% en 1583

- Reducción de la Diferencia entre el tipo ce cambio
tancaric y el libre a un 2% par a finales ce 19 o ó .

- Pcsibílídac ce poner en vigencía un tipo ce cambio
ble a plazco medies que permitiera el establecimiento de 
las ¿enera!nadas 'miniáevc.luacicnee .
Límite al enoeudaidente externe sobre los IGü millones 
con plazo no menor a les 1 0  años.
Ajuste a las tasas ce interés para que reflejen lc¿s ceier 
minacienes ce la oferta y la comande: ce créoito.
Impulso a la política ce incentivos a las exportaciones. 
Prohibición ce nuevas restricciones a las relaciones co­
merciales internacionales.

• - Límite para los auIUG.IVC.G G S ci Í c. „ 1 s* •• Cci n c o en el sector
privaco como en el público Q a la evolución ¿el costo ce
leí canasta básica G¿~ ic.X* Xc:l O

_ Se fija un límite yi>cigci ticcec-oir al crocite bancaríc per
parte del Gobierno.
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b.2 El acuerde ccn el Club ce París se logro en enero
do 1983 o Con ¿1 se pospuso el pago ce la mayor par­

te de la tíeuoa y les intereses atrasados s ce les 155 mille­
nes ce dolares que debía pagar el país en 1903 se pagarían so­
lo 27 millones y se obtuve un periodo oe gracia de 3 a 5 años 
para el monte pospuesto» También se legro un acuerdo prelimi­
nar de pago para los montos a cancelar en 198«.

b.3 La negociación bilateralmente ccn el Gobierno ce los 
Estados Unicos permitió no solo el allanamiento de 

los acuerdes ccn el Club de París, sino también algunos presta 
mes paré, la importación ce cereales y para apoyar la balanza 
de pagos? asimismo, el impulso de la solicitud para calificar 
entre les países beneficiarios ce las bondades de la Iniciati­
va de la Cuenca'del Caribe ce la Administración Reagan.

bo4 La negociación ccn los Bancos Privados» La situa­
ción ccn estos organismos era extremadamente delica­

da por la forma en que se había roto relaciones ccn ellos? y 
porque se adeudaban intereses de un año» La prepuesta consis­
tía en términos generales ens

- Pe oponer el pago del principal vencido y per vencerse g u ­
rante el ano ce 1 Ci < Í 3 U J  »

- Pagar curante ese aiic los interes
hasta diciembre ce i 0 2 y les que ;

- 3clicx leí un prestamo " revolutiive
440 mi llenes que amoneaba el rubr<

La neg cciaciGR no futí tan buen a  C i

1 Ic.Ia otros países latiñeamerio c i n e s con
pero perno, tio en una época ten,pr ana un,

ie m. c i d  GG los

’j ir, que luego alcanza 
•iéxicc, Brasil y Cuba 
situación financiero: 

internacional que la dejaba menos atacas las manos al Gobier­
no para atender otros asuntes atinentes a la estabilización 
económica de la Nación»
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Ce El equilibrio o.e las finanzas públicas

Des granees Talones de Aquiles dificultaban! el equilibrio 
de las finanzas públicas en las condiciones existentes. El - 
primero, el déficit de las instituciones descentralizadas (al­
rededor de un 55% del consolidado, el ICE ccn un 32%)y el se­
gundo , el déficit de la Corporación ce Desarrollo S.Á. (CODESA) 
(un 15»4%)o Originado fundamentalmente en la Devaluación del 
colón, el déficit de las instituciones autónomas se debía re­
solver con un aumente generalizado de las tarifas de servicios 
dados por estas instituciones.. La falta ce mecanismo ce merca­
do abierto en la venta ce los servicios ae estas institucio­
nes hótbía creado una fuerte corriente ce recursos que subven­
cionaba su uso. Fundamentalmente populares estos servicios, -■ 
las instituciones estaban propiciando el traslado de recursos 
de les sectores privado y público a les grupos populares. En 
realidad, la única Dificultar, que presentaba cerrar este Défi­
cit era la reacción De les beneficiarios oe los servicios? ya 
que el Gobierno contaba con tocos los instrumentos legales y 
políticos para el alza tarifaria (recordemos la reforma de las 
Presidencias Ejecutivas de las Instituciones Autónomas). Per 
su parte el Déficit Del Gobierne Central pocía ser cubierto 
con reformas tributarias y freno al gasto público, como efecti 
vamenue sucederá.

c.l El déficit en las instituciones autónomas. Las me­
dicas que se toman en este campo sen las siguientes;

- Alza en las tarifas ae les servicios eléctricos, telefona 
eos y de agua.

- Aumento en lee precios de los combustibles y ccn elle se 
determinaba una elevación en las tarifas oe les trans­
portes .

- Alza en las cuotas obreras y patronales ce la Caja Cos­
tarricense ce Segure Social pare? hacerle frente al cu- 
mente de les costos determinado per la compra ee diva-
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sas extranjeras en el mercaác libre y a. su déficit coyun­
tura! o ,

- Eliminar les subsidios al Consejo Nacional ce la Produc­
ción; con los que subvencionaba productos de primera ne 
cesidad para las clases populares»

c»2 El déficit en el Gobierno Central se cubre con las 
siguientes medidass

- Recargo.al impuesto sobre la renta»
- Gravamen indirecto: a. las exportaciones por meció .del-- dife­

rencial cambiarlo entre el tipo cíe cambio interbancaric
al que debían liquidar las divisas producto de las ventas 
al exterior y el tipo ce cambio libre al cjue se compraban 
las mayorías de las importaciones»

- Eliminación ce buena parte de los subsidies»
- Aumento a los impuestos sobre las ventas y consumo, y rue­

do ce vehículos automotores»■ ' ’ ' » ' ' ' '
- Reforma al impuesto territorial»
- Una serie de medidas restrictivas del gaste en general„ 

entre las que destaca el congelamiento de plazas vacantes 
c las cejadas por pensión ce los funcionarios»

c»3 El déficit ¿e CGDESA representaba un reto distinto. 
Las inversiones que había hecho la Corporación Cos­

tarricense 0 .0 Desarrolle G.A. no rendían los dividendos espera 
eos por varias razoness de manera que el déficit ce esta en­
tidad erai estructural y nc pedia ser resuelto; con medicas de 
corto plazo como era urgido al Gobierno por las fuerzas hegeme 
nicas. Vale la pena resaltar aquí que la oposición al proyec­
to. de CGDESA no se consolida como consenso nacional sino has 
ta finales de los arios setenta o principios de los ochenta? 
sirviendo como catalizador 'ideológico de éste» la crisis? y „ 
como agente concreto,, el apoye lcgístico a la soluciónr ce la 
Agencí ci in-cernacicnai pciirci el Desarrolle» Solución que cebic 
plantearse sobre la base ce Xa intervención del capital ex-



tranjero para crear el fcnc.c ae fideicomiso que le quite al 
Estadc las empresas para ponerlas en venta al sector privado. 
Este hecho -y el que no pudieran venderse dichas empresas en. 
el ámfcito del capital nacional” tienen especial importancia, 
porque muestran la situación del . Proyecto CODESA dentro de 
la socieoad costarricense. Su naturale2 a y envergadura refle­
jan las necesidades de la burguesía nacional v, asimismo, las 
dificultades ce crear una alternativa privada concreta y via­
ble. Desee nuestro punte de vista, lo aquí planteado, pone 
en evidencia la falta de un verdadero- espíritu "-privatizante" 
de nuestra burguesía y su concepción del desarrollo nacional 
muy asociado al desarrolle estatal? concepción que solo se 
cuestionará cuando él capital extranjero representado en la 
gestión de la A o f r e c e  las condiciones para privatizar 
las inversiones, y cuando algunos sectores empresarios ce e- 
1 1 a, son influidos per'la moca privatízante norteamerica­
na (1). En este cuesticnamientc va a desempeñar un papel.im­
portante un cambio en la dirección de la Cámara ce Industrias, 
a partir ce 1S84 esta entieso ce.orientará más definitivamente 
hacia una posturíí liberalizante..

Las mecidas que se toma:n pues, son las sígilientos s

Creación de un fondo ce fideicomiso que ce encargará ce
aarax n x c c x €■. x ía venta ce las empresa s menos rentables ce
CODEEA- al sector privado.
nombramiento o.e la Junta Directiva eel Pondo.
Traspasar algunas do sus empresas a la administración 
pública. •
Conservar a CCDSEA como una entidad vacía mientras se re­
suelve. su destino. 1

(1) Algunos investigaderes E, Rivera (1982 El F.M.I...), A. 
dejo (1982 El Esto„) plantean un conflicto entre una 
"burguesía estatal” y la. nacioncil, inexistente por la 
dependencia c.e esta última de la acción col Estado.



Con este conjunto de mecidas el Gobierno; Monee logra re­
ducir sustaneiaimente la relación entre el déficit fiscal y el 
Pe 1 .8 o que había sido el 9.1% en 19GG„ oel 4.3% en 1961 y del 
3.4% en 1902 (1)y alcanzando en buenos términos el objetivo 
c¡c un equilibrio financiero del Fisco.

Las medidas para la estabxliccic social

Finalmente j, ccmc parte ce este programa de urgencia ante 
la grave situación de la economía nacional, se toman eos deci­
siones tendentes a aliviar el peso dfe las medicas en los sectc 
res que podían verse más afectados por ellass los sectores a- 
salariaács de más'bajes•-ingresos y las empresas que habían caí 
do muy por debajo del “punte ce equilibrio". .

El problema que presentaba este objetivo era que en algu­
nos campes se enfrentaba a lé;s mismas políticas ce estabiliza­
ción? concretamente, el aumente ce salaries incidía en les gas 
tos públicos per ejemplo/? y claro esta afectaba a las empre­
sas que se encontraban en estaco crítico. Nc obstante, las 
medidas eran necesarias para “distribuir5* de una manera mas 
“equitativa*3 los costos de it. estabilización. Las decisiones 
que se adoptan en este campo son las siguientes i

a. Escala móvil ce salaries

Esta, cccxs3.cn se toma sc-bre la. definieron, ce una: “canasta
básica*' 0.0 producto" s c i.ncica.do.rc de los c.umejCi "C CS G 11 los jp O G
CiCb o E i íicucrdo sobro; la; r CiiTiacxon. C.G GS CÍ2 Có.iidG'Cu GG‘Cc. d jG“
trcac.c por la cocieron ce los repres oncontco GG 1C S "CiTclllc¿ jc'.LC"’
res ce preponer canastas con les procuctoc consideraccc como 
incispensablcs pare; la conservación col nivel de vica ce su 
clase o La cañaste; que en definitiva se aprueba está conferían 
da por una lista de productoc ce primera necesidad? en la que 1

(1) V.H. Céspedes et. al. (1984), pág. 1 -  7_L /
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de.stacan les huevos, el péscate, cortes te primera en carne 
de res y el pello, come les principales alimentos que queda­
ron excluidos ce la prepuesta ce los trabajadores (véase 
cuatro N„ 3)o Les aumentos decretados, tanto per la naturale­
za cíe la canasta como su frecuencia, no fueren suficientes ni 
para conservar el nivel de los salaries reales? el salario pro 
neoic cae ese año en un 24.2% del nivel en que se encontraba 
en 1981? la caica más drástica experimentada por este indica­
dor en les últimos afic-s. El estudio de la participación ce 
los salarios en el ingreso, muestre... también una caída sustan­
cial ce ésta en ese alie y les eos siguientes. Del ingrese que
se distribuye en salarios, utilidades y renta de los facto­
res extranjeros, los primeros representaron el 56% en el quin 
quenic 1976-1980 ? en el año 1981 representaron el 45.8% de ese 
ingrese y solo el 38.7% en 1982, no hay cambio sustancial ce 
la distribución altamente regresiva durante el aíic 1983 cuando 
los,salaries solo alcanzaban el 46.0% de se ingrese, sube len­
tamente- durante el aíic 1984 cuando alcanzan el 4 9 .5 % y solo lo 
gran la mitad de ese ingreso en 1905 con el 51.7% (1). Este 
hecho agregado a los resultados de una investigación que hici­
mos sobre la distribución cel ingreso salarial, este es, la 
parte del Ingreso Nacional que tiene forma c¿e salaries, mues­
tran la crítica situación per la que pasaban los asalariados 
costarricenses (un 72.5% de la P.E.A. según el Cense de 1984), 
dui"nte ese periodo. De acuerdo con esta investigación la 
distribución del Ingreso Salarial que reporte*, la Encuesta de 
Hogares de noviembre ce 1984, présenos, el esquema presentado 
en el cuadro 10. Este cuadro muestra una distribución bastan­
te inigualitaria, contrariancc- las afirmaciones de V.H. despe­
nes et. el!. (1384, pág. 69) en el sentido de que el país 
habría preséntame un proceso de equiparación de las diferen- 1

(1) Vease Banco Central de Costa Rica, Cuentas Nacionales de 
Cesta Exea, 1976-1385, cuadro 29



Cuadre 9

CONTENIDO DE LAS DIFERENTES CANASTAS BASICAS PROPUESTAS 1/

Primera Segunda Tercera Cuarta
Arroz X V X
Leche pacteurizada X X X
Frijoles negros * X
Pan pequeño X k X
Manteca X X X
Huevos X k *
Azúcar..... X .............. . . X ................ X
Pescado * * k

Tortillas X X X
Carne
P G S  *C el IT G £ i k X *
Posta res 2 ° X X X
Molida especial k X X
Posta y hueso k X X
Hígneo k X
Gcll ' k X k
Pollo k * k
Macarrones k k k

Margarme. k k X
Mantequilla k k k
Papel higiénico k k k
Utiles escolares * * X
Jabón en barra * X X

Pacta ce exentes * k se
Medicinas * k £
ZQpcl'CGS
Ordinarios hombre k k X
Ordinarios mujer k k X

Niños (escolares) k X x.
Ninas (escolares) V» X Y
ACjU.c. X k X
Alumbrado X X X
Transporte X X X



Continúa cuadro 9

Primera Segunda Tercera Cuart'

• Verduras
* Tomate * k
* Zanahoria * *
* Papas k k

k Café molido k k

1/ / x - Se incluye en canasta básica 

* = Nc se incluye»

FUENTEs Elabcraac por Academia de Centroaménca»

Cuadre 10

DISTRIBUCION DEL INGRESO SALARIAL 1/ 
(nc vi ernbr e de 1984)

% Personas % Ingreso

2 0 % de menor ingrese ‘ 6 „ 5
40% de menor ingreso 15 o 2
1 0 % ae mayor ingreso 25»3
2 2 .4% ae mayor ingreso 50 „ 0

1 / Se distribuyeron en forma proporcional les casos de ingreso 
ignorado (15.0%)t así como la diferencia entre el Ingreso Te 
tal de la Encuesta y el computado en Cuentas (35%)»

FUENTEs M.T.S.S., Encuesta de Hogares, San José, 1985 y B.C.C.R.
Cuentas nacionales de Cesta Rica, 1970-1985» San Jo­
sé, ls o 5



cías salariales en los últimos años. Debe mencionarse también 
el trabajo óe 0. Torres (1981) en el que se 'observa que la ais 
tnbucion ¿el Ingreso Salarial se concentra entre los secto­
res meóios en el periodo 1973-1978 .

Si comparamos les resultados ce este último trabaje con 
los obtenidos por nosotros (sin oetenernes en las diferencias 
•metódicas entre ambos) encontramos indicies de que el proce­
so de apropiación del ingreso salarial por parte de les gru­
pos ráenos remunerados -el 40% de menor ingrese- muestre! un 
cunare de estancamiento cuando nc de retroceso. En 1963 este 
estrato se apropiaba del 20.9% del Ingrese Salarial,- en 1973 
del 14.4%, en 1970 del 16.4% y en 1934 del 15.2%.

La política social del Gobierno Mc-nge , en los dos prime­
ros años que estamos analizando, con toda segur iciac, contribu 
yó a detener el deterioro creciente en las condiciones de vida 
cíe la población asalariada costarricense? pero no podemos se­
ñalar indicios fidedignos de una mejoría relativa como resul­
tado de ella. He obstante, como decíamos arriba, la estabili­
zación de la economía, que efectivamente logró esta administra 
ción, impulsó el fenómeno de asentar el conflicto social que 
había revuelco la precaria situación económica de 1981.

La otra parte ce esta política de rescate de les sectores 
más afectados por la crisis, está constituida por una serie cíe 
decretes para solventar la situación financiera ¿e empresas da 
riadas por el ceterícrc del Mercado Común Centroamericano, el 
endeudamiento externo y la inflación. .

b. Programe» de salvamento ce empresas.

Las principales decisiones que se toman en esta dirección 
son las siguientess

- Suspensión ce les juicios que los bancos estatales tuvie­
ran centra las empresas que calificaran dentro oel pro­
grama o



- Facilidades creciticías ampliacas para dctar a las empre­
sas calificadas de recursos frescos para la operación, re­
valuación de activos y aceptaciones bancarias. En Costa 
Rica, per la estatificacicn de la banca, el endeudamiento 
de las empresas se lleva a cabo prácticamente en forras ín 
tegra con los bancos oel Estaco, por lo que el Gobierno 
no se vio atado ee manos o agobiado) de concesiones para 
hacer efectivas estas medidas.

- Gestión ante les bancos extranjeros acreedores un plazo de 
gracia para el page de las obligaciones per parte de los
deudores privados»

- Gestión ante los organismos y gobiernos centroamericanos 
para acelerar el pago de les saldes adeudaocs a las erapre 
sas nacionales per conceptc ce exportaciones»

No cabe cuca que este conjunto de medidas logran estabili­
zar el proceso de rápido deterioro en que había caído la eco­
nomía nacional» Las mecidas ce política económica restable­
cieron ciertas condiciones generales del ciclo reproductivo de 
nuestra organización económica constituías en les ultimes cua­
renta aílcs,? el paulatino regreso ce la riqueza nacional expor­
tada per sus dueños privados, fue corno una transfusión en el 
organismo productivo nacional, pero, per otro lado la política 
nacional había hecho una s e n e  ae concesiones que implicaron, 
ya per esa época, la crien¿ación ce muchos ce eses recursos 
a nuevas actividades extrañas -cuando nc cirectaraente contra­
rías- a las necesioaces ce la organización económica existen- 
re. La estabilización que va a. presentar el cuac.ro económico 
costarricense en 1Su 3 esró funcamencaou en la recuperación ce 
la actividac originada en el mercado interno y en alguna me­
dica. en el centroamericano» Reactivación que, por la debili­
dad oel retorno oe la inversión privara y sus nuevas modali­
dades , nc es lo suficientemente fuerce coiao para dibujar 
panorama ce franca recuperación y ce crecimiento.

un
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Las mecidas ce cien economice».

Sí en la vertiente ce la estabilización el Gobierno fue 
mcnetcxriotci crtcc.oxc? en la ce la reactivación fue ortodoxa­
mente de s a r r c 1 ii s t a; „ El mazo ce fuerzas políticas agitadas 
en Costa Rica en ese rae mente? permitía? con habilidad pelíti 
ca? maniobrar entre las tensiones encontradas e impulsar la 
barca en direcciones opuestas sin que por elle se sublevara 
la tripulación? máxime cuenco el nueve equipe de cfici¿Lles 
cCubobo ce evitar su inminente huncimxentc„ :

Con un análisis riguroso ce la Administración iienge que 
da clare que su principal¡ sane única inspiración ce decisío 
nes fue la estabilización,, Ciertamente estaban planteases 
objetivos en la dirección ce la reactivación (1)? pero el pe 
so ce las necesicaoes ce la primera, su urgencia? su rela­
ción con situaciones que comprometían la paz social e el m -  
volucraraientc cíel país en los acontecimientos bélicos del 
Area? hicieren que la preocupación principal fuera, las noci­
das oestina.o.ac a ésta„ de obstante? ya fuese por la presen­
cia de una maca estatal acumulada que le imprimía una gran 
fuerza inercial al gaste público? ya por la falta ce un "pro 
yectc de desarrolle" distinto cel que reclama la interven­
ción ectatcii ccinc impulsora cei crecimiento? le cierto g s  
que la Administración despliega el casto (véase cuadres 11 
y 12)? legrando generar eoyun¿oralmente las condiciones de 
ractivacicn del aparate productivo? inmovilizare per la fal 
ta de recursc-c para hacer efectiva la oferta y la o enanca.

Tres situaciones se van a conjugar para hacer que el 
proceso no desbande por lar, laceras ce la devaluación e ±n 
ilacións la reforma tributaria y aumente ce tarifas ce les 1

(1) En el pregra-raa "Volvamos a la tierra" se establecen ob 
jetives en esa dirección« .



Cuadro 11

CLASIFICACION ECONOMICA DEL GASTO TOTAL DEL GOBIERNO CENTRAL, 1980-1983
(al 31 ce oiciembre)

CONCEPTO Millones de colones T el S el de cracimiento
1980 1981 1982 1983 1961 1982 1983

Gaste total 9.030 9.910 16.294 27.649 9.8 64,4 69.7
Gastes corrientes 6.747 7.938 13.108 19.607 17.7 65.1 51.1
Consume 3.318 3.944 6.125 6.746 18.9 55.3 42.8
Sueldes, salaries 2.96o 3 o O -N 5.131 7.336 17.4 47.3 43 „ ü
Bienes y servicios 35ü 461 993 1.410 31.8 115.5 42.0

Intereses 1.17 3 1.069 1.870 3.043 (8.9) 74.9 62.7
Deuda externa . 357 44 9 1.25b 1.249 2 6 „ 0 174.4 1.3
Deuoa interna 816 0 2 0 ó37 1.794 (24.1) 2 . 8 181.5

Transferencias co 
rrientes o 1) 0 2.925 5.113 8.018 29.6 74.8 56.6
Gastos ce capital 2 o £* -ó 3 1.973 3.186 7.842 (13.6) 61.5 Í4b . 1
invcrsici: jTGdil J_ 0 Ü J ü 1 . 2 0 1 1.444 4.368 1 0 . 6 20.3 202.4
inversión frnanc. 103 33 223 131 (0 8 .U ) 579.3 (41.4)
Transí, ce cap. 714 31G 712 2.179 (55.4) 123.7 205.9
A r.iO írexZ c i c o pasivos 379 4-2 ü 807 1. Ib4 1 0 . 6 892.1 44.3
Deuca externa 179 2 2 ü 455 742 26.2 1 0 1 . 1 63.2
Deuoa interna 2 0 0 194 352 422 (3.2) 81.5 19.9

FUENTE Víctor H. Céspedes et. al« Cesta Rica; Estabilidad sin crecimiento. E- 
vclucren de ia economía en 1S03. San José, Costa Rica, Academia Centro­
americana. 1934. p. 134. Cita a su vez como fuente; Banco Central ce 
Costa Rica. Estadísticas Fiscales. Diciembre 1983.



- 6 7 -

Cuacrc 12

GASTOS DEL GOBIERNO CENTRAL COMO PORCENTAJES DEL P.I.B.

CONCEPTO 1980 1981 1982 1983

Gasto total 2 1 . 8 17.4 i—■ as o 00 22.0
Gastes totales, excluyendo 
amortizaciones de pasivos 20 „ S 16.6 16.0 2 1 . 1

Gastos corrientes totales 16 o 3 13.4 13.1 15.8
Gastes totales, excluyendo 
transferencias al sector 
público y amortización ele 
pasivos 15 „ 4 12.5 11.5 14.4
Gastos corrientes excluyen­
do transferencias al sector 
publico 12.4 10.3 9.8 10.7
Gastos de capital, excluyen 
do transferencias al sector 
público y amortización ce 
pasivos 3.0 2 . 2 1.7 3.7

FUENTEs Banco Central ¿e Costa Rica, Estadísticas Fiscales, 
diciembre de 1983.



- 6 8 -
servicios públicos, que cubren buena parte ¿el nuevo gasto, 
la generosidad de organismos internacionales de crédito y 
Gobiernos Amigos que ayudan no solo a cubrir la brecha amplia 
da de la Cuenta Corriente de la Balanza Comercial, sino a cu­
brir parte de los gastes ¿el Sector Público (1) y, tercero, 
la presencia cíe condiciones concretas ce producción ávidas 
de recursos para producir.

3. El plañe de la política social

Las medidas que se teman en esce plano están definidas 
fundamentalmente por el espacio que establecen las dimensio­
nes de la estabilidad social y de las fuerzas políticas que 
ejercen presión sobre el sistema institucional y politice»

En termines concretos estas medidas estuvieron ¿¡©termi­
nadas por las presiones ejercidas por les grupos populares y 
por la necesidad de conservar no solo la vigencia política de 
la Administración, sino también la paz social, elemente esen 
cial para alcanzar los objetivos de gobierno¡ pero por otro 
lado, la dimensión ce la estabilidad económica, las orienta 
hacia la racionalización” de les gastes en los servicios so­
ciales del Estados seguramente, la Administración legra con 
su empeño hacer mas eficaz la creación y distribución de ta­
les servicios? pero sin duda alguna esta ”racionalización“ 
implicó una reducción de la calidad y la cuantía cíe los ser 
vicios así como de la población beneficiada. Las acciones 
encaminadas a lograr los primeros objetivos se llevan a cabo 
en el corto plazo? el programa nc se extiende más allá de 
raeoíaocs del 03» Pero las acciones dirigidas a alcanzar los 
objetives de la "racionalización ' 1 son de largo plazo? y com­
prometen programas enteros de las instituciones involucradas.

(1) Según V.H.Céspedes et. al. (i9ü¿, ii 4) en 1903 se reci­
ben alrededor de U8 $üüG millones ce organismos interna­
cionales ce los cuales 50 millones son clonaciones. Cf. 
Ob. cito, páig. 24.



Comc- primer esfuerzo se diseñe un plan urgente, ccntra- 
partioa ¿el plan económico oel primer año. El pr es Ícente Mon 
ge adscribiría así este plan de apoyos' "La política de Asisten 
cia Social, sería una fase ce transición hacia la búsqueca ce 
la autosuEcenracicn ce los sectores postergados ce la socie­
dad costarricense y ligaca al concepto ce Volvamos a la tie­
rra (...). Había que buscar eficiencia en el uso ce los re­
cursos y bajar los costes que significaba para el Estado el 
mantenimiento ce la política social» Los esfuerzos desarro­
llados en esa dirección permitieron logres importantes comes

a) una mayor coordinación Interinstitucional para evitar du­
plicidades ( .».) b) una definición precisa ce las áreas - 
prioritarias de acción social y c) un impulso a proyectos 
que tuvieran un alto componente ce generación ce empleo, y a 
su vez incrementarán la producción nacional" (1). Aparte de 
la política salarial descrita arriba, contempla los siguien­
tes aspectoss

a„ Plan de Compensación Social. Consistió en dos acciones 
principales?

a.1 La entrega ce alimentos a las familias en extrema 
pobreza. se lleve a cabo conjuntamente con la x- 

glesia Católica y se desarrollo a principios c.e 1982 prolon­
gándose per unos 14 meses. Cubrió aproximadamente unas 40 
raíl familias ( 2 } . •

a.2 Programa ce Subsidie al Desempleo y de fortalecimien 
te oel Programa ce Asignaciones Familiares en el que 

la ayude, internacional, por meció de donaciones, jugó un papel
Ib L ip O X' u el n C o 1 2

(1) L.A. Monge, (1913), pág. 15
( 2) La Nación, 3 ce julio ce 1902.
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El plan de Compensación Social se inicia a mediados ✓ de 

19S2 y concluye en -los''primeros meses del 33? la Administra- 
cien 3 usgo altamente positivos sus rosultaoosf cíe cal manera 
que le suspende y para el afío siguiente las mecidas sociales 
se llevan a cabo desde las carteras ministeriales correspon 
dientes y con perspectiva !i racional! zacora"„

b. La política en salud. Las principales orientaciones que 
contempla este plan son las siguientess

b o l  Revisión ce la estructura ce las instituciones que
componen el sector;, con miras a su integración en un 

sistema nacional.

b.2 -Refcrsamiento c;e los programas estatales dirigidos 
principalmente a los servicios preventivos.

b.3 Reducción de los costos de operación oe la Caja Cos­
tarricense de Seguro Social mediante las siguientes

medidas s
- racionalización en el use ce los recursos humanos con el 

cierre ce las plazas que quedan vacantes
- racionalización oe les servicios de medicina especializa- 

oes
- impulso oe planes oe jubilación a su interior (1 ).

c. Los proyectos sobre la propiedad (2). La Administración 
Mcnge se proponía una s e n e  granee de proyectos en otros

campos del acontececer social (3)? sin embargo las condiciones 
generales oel país y los compromisos que impusieron la solu­
ción de las situaciones planteadas, le impidieron destinar les 1 2 3

(1) MIDEPLAN„ Plan nacional oe Desarrolle “Volvamos a la cie­
rra" f Miueplan, San José, 1933, págs. 112-llt y El Dete­
rioro ce la condición social oe les costarricenses, San 
José, s.i. págs. 120-123 .... .... .....

(2) Pueden consultarse sobre el particular los trabajos de 
L.R. Sánchez 13. ( 1935) y ce G. Blanco y O. Navarro (1932)

(3) Puede verse el Plan nacional de Desarrollo “Volvamos a 
la tierra"1 Op. Cxt.
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recursos y esfuerzos requeridos para hacerlo,, Habíamos cichc 
sin embargo , que el gobierno tenía un compromiso con un sec­
tor polínico centro cel Partido que significaba un retos el ele 
impulsar un proyecto conflictivo entre sectores sociales,, El 
compromiso se hizo efectivo como un elemento más dentro oe la 
cargaaa matriz política ¿el memento. El Sistema ce Economía 
Laboral (SEL), entro en la liza política como un elemento más 
oe negociación entre el Gobierno, los distintos sectores bur­
gueses y ios laboreóles o En términos esquemáticos, sin exponer 
las transformaciones, les tiras y encoges a que fue sometido, 
éste pretendía la creación o.e un fondo financiero unificado 
con los recursos que, por ley, toda empresa debe constituir 
para hacerle frente a las situaciones de despido con responsa­
bilidad patronal» Este fondo financiero se utilizaría para la 
organización de empresas propiedad de los trabajadores o bien 
para la compra parcial o total, per su parte, ¿e sociedades ya 
constituidas»

Come puede verse, ia idea, no tenía, en si misma, mayores 
elementes innovadores, pero el hecho que, a la propiedad so­
cial se le encontrara un portillo concreto centro ce la orga­
nización legal y sobre todo, recursos sanos sobre les cuales 
eregirse, hacía que ésta adquiriera visos inquietantes de rea­
lidad para quienes luchaban, en ese memento, por una privati­
zación de la actividad económica y la concebían centre del es­
trecho marco de la propiedad burguesa: por su parte, dentro 
del sector laboral, la perspectiva ¿el "refermisrao", mediatiza 
dor de las luchas ce los trabalaceres por su régimen proleta­
rio, creo recelos suficientes come para que algunos grupeo la 
ob 3 0  taran»

En torno a este proyecto se definen tres bancos constituí 
eos por sectores sociales diversos» El que 1c impulsa se for­
ma fundamentalmente en el movimiento cooperativo, movilizado 
alrededor ce éste per algunos de les dirigentes políticos que 
lo respalGcin. En este grupo se debe señalar al Instituto ce 
Fomente Cooperativo (INFQCQP), una entidad estatal destinada
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ai desarrolle cel cooperativismo y ai Conseje nacional ce Coo­
perativas (CCNÁCOOP) , organismo moepenuierito oei Estado, cocí 
cínaccr ¿.el movimiento? estos oes organismos son instrumentos 
para i a incuccion ce i cocper at i vi smo airec.eacr ¿el proyecto. 
Paralelamente, oi sincícalisrac c-irigioo por el Partido Libe­
ración Nocional fundamentalmente, se alinea con el ccoeprati- 
visiíiCf impulscmco el proyecto con la tercera fuerza? origina- 
óa en el apoyo político de la Casa Presidencial y particular­
mente del Ministerio ce la Presidencia (L.R. Sánchez, 19ís5, 
pág. 20 y 52), Estas organizaciones se aglutinan alrededor 
de un movimiento ce apoye al SEL que es el que -quizá un tan­
to carosamente- permite presentar un frente unificaoc y fuer­
te. La suerte del proyecto, no obstante, cependía de las ne 
gociaciones en el campo político general.

El segunde grupo, opositor, ic componen funcamentalmen­
te las cámaras empresariales, en particular la Cámara ce Co­
mercie de Costa Rica, organización ce un gran número ce aso­
ciaciones ce comerciantes de toco temario y matiz ? regida, nc 
obstante y sin lugar a dudas, por le parte ce icicsmcracia 
más plutocrática ce la burguesía nacional? y la Asociación Na 
cicnal ce Fomente Económico (ANFE), cuyo papel es el ce for­
mar opinión especializada en temas económicos y que tiene au­
diencia en los círculos intelectuales de la burguesía. La 
característica más relevante ce la postura sobre el proyecte 
o el SEL ce estas eos organizaciones es su nivel ce intransi­
gencia con respecto a las distintas melificaciones de la pro 
puesta original. El sector patronal muestra en este lance 
une: umc.ac ejemplarizante (su coordinación en la Union ce Cá 
maras Costarricense en su expresión concreta) que sele puece 
sor explicaca a nuestro aviso per tros factores simultánea­
mente presentes ; El apoyo político de fuerzas externas, un 
alte graoc ce organización interna -oue apoya, nuestra icea 
o e la ccrperativxznci ©n coi sector (1)- y el sentimiento 1

(1) Véase el análisis hecho al frente patronal en la parte 
referica a los actores sociales en esto pericco.
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cíe que el SEL recaba o:i rectamente intereses muy preciados ¿el 
sector privado (tómese en cuenta que la empresa maneja el 
fondo de Cesantía como parte ce su capital y el Proyecto, pro­
pone el control ce éste per parte de un ente independiente, de 
ésta) . El conjunto cíe grupos conformo el banco singular de 
la ctivioaa opositora,, Pero la existencia de un débil y po­
bre movimiento ce asociaciones ce aberro obrero-patronal en 
algunas empresasf cuyos orígenes se encontraban en el Movimien 
te Solidarista Costarricense (i)f va a permitir a este grupo, 
incorporar otros sectores sociales y particularmente políti­
cos,, con les cuales presentar un frente plural. Así, la Fe­
deración Solidarista de Asociaciones Costarricenses FEl-JASOL y 
la Asociación Solicarista Costarricense ASCE, van a desempeñar 
un papel relevante en el cuestionamientc y crítica o.e la pro­
puesta del SEL, papel que va a inpulsar un crecimiento impor­
tante de asociaciones y un desarrolle del Movimiento como nun 
ca antes lo había tenido. Un sector de la Iglesia Católica a- 
peyará y coordinará el movimiento popular (solidarista) que se 
opone a este proyecto.

Finalmente estaban euros grupos sociales y politices que 
no ce alinearon directamente con ninguno de les grupos encon­
trados ? entre ellos, el r¿¿s importante, el Partido Vanguardia 
Popular y el movimiento sindical dirigido por él. Los análi­
sis col Proyecto elaborados per las instancias correspondien­
tes a estos grupos, versan sobre las formas oe propiedad im­
plícitas en él? que muestran preocupación per ios beneficios 
específicos para el trabajador ¿nciviaual, en la recuperación 
oe les derechos ce la Censaría una veo consolidado el Fonco 
(posiblemente el peligro aviserado por este movimiento era la 
capacidad de manipulación política de las reivindicaciones o­
breras en raemos l o  loo; administradores de aquél) y, per otra 
parte, muestran preocupación elches análisis, en las formas

(1} G. Blanco B. y C, Navarro R. (1982) hacen un estudio por 
menorisaco del desarrollo cel Movimiento..
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c>e propiedad y gestión de las empresas obreras (1 ), cuya inde­
pendencia uel aparate estatal se percibe probablemente como u­
na privatización de los intereses de les trabalaceres y, por 
tante, una forma de aburguesamiento. La respuesta de estas cr 
ganizaciones fue la presentación de un fondo de retiro y ce­
santía e inaraovilidad laboral? que no se plantee efectivamente 
el problema de la prcpíeóac social de empresas.

El resultado de esta intensa actividad política alrededor 
del proyecto cel SEL nc resolvió los problemas suscitados. La 
aprobación ce una Ley de Asociaciones Sc-lidaristas significó,, 
en realioac., el Erchivo ce la discusión sobre la propiedad so­
cial? discusión que, dicho sea de paso, fue perciéndose en la 
maraña de loe argumentos juris-contables sobre el usufructo 
cel fondo de Cesantía en que fue mutada la prepuesta durante 
el proceso de consulta pública. lío obstante, creemos que a pe­
sar de la poca capacidad real ce las Asociaciones Lolicaristas 
para convertirse en eje alrededor del cual generar un proceso 
importante de redistribución de la propiedad -que ofreciera al 
ternativa a la nociva concentración impuesta per tendencias 
del régimen capitalista-, el hecho del movimiento y su acelera­
ción en la sociedad costarricense debe observarse como una con­
dición favorable para el desarrollo de un proceso en esa direc­
ción .

Cerrctmos así la exposición de las principales acciones 
llevadas a cabo, o propuestas, por la Administración del Presi 
oente iionge? de pase, hemos preséntate una serie de institucio 
nes y organizaciones de cd versa naturaleza que surgieron como 
actores principales en el desarrollo oe los acontecimientos? y 
que complementa el análisis que haremos más adelante ce éstos. 
La última acción, le propuesta cel SEL puse en evidencia uno 
de les problemas centrales para el d3.seño de los escenarios fu-

(1 ) Ligxa R, Sánchez hace un análisis de esta posición? Cf 0

Oh o cite r pács e L5 y e 0 KGíur-‘Uc,£t a “La Repúblicai;,
éL U 3 “ o , "Libertad"1, c. ‘o /“ví y 3 a ü-1 '2 -0 2 -.



turcs en que se desenvolverá la comunidad costarricense» La 
forma en que él problema ce la propiedad sea enfrentado por 
nuestra sociedad» en momentos en que define otras cond.icic- 
nes de la producción y distribución de riqueza,, marcará la na 
turaleza ce su desarrollos la crisis que atraviesan las dis­
tintas instituciones políticas, económicas» sociales se habrá 
convertido en acicate para avanzar, o freno contenedor de las 
fuerzas históricas que definen ya; en otras sociedades,- los 
escenarios futuros» Esas fuerzas se enfilan rápidamente; a­
sí le vemos cada día con mayor claridad; hacia 'la conformación 
de una sociedad de propiedad colectivizada en las organiza­
ciones productivas distributivas; sociales; comunales; más que 
sobre la base del Estado en las diversas formas hoy constitui­
do (órgano eminentemente represivo ce ancestros explotadores)r 
sin que- a pesar de esta herencia; se vislumbre ctra forma de 
organización social que lleve a cabe y ejecute muchas oe las 
transformaciones requeridas en la sociedad; para que surjan 
las nuevas relaciones» Trataremos en la ultima parte de este 
trabajo» con la amplitud que permite le infcrración recolecta­
da y analizada en el; el tema de las tendencias futuras de la 
organización costarricense» Concluimos es tai parte» con la dis 
cusían de los principales cambios habidos en el elenco social 
costarricense que expusimos en la parte cel t raiba je referida 
al periodo oe la Administración tarazo; y finalmente con los 
principales resultados alcanzaocs per la Administración del 
Presidente lícnge,

4» Principales modificaciones en les actores sociales

Hay cuatro importantes mocilicaciones en el campo oe los 
actores sociales en la Administración del Presidente Mcnge? 
la primera, en el lado patronal» se caracterizó per la mayor 
beligerancia pública de sus organizaciones y por su defini­
ción; ahora claramente expresada» ce impulsar medidas integra 
das dentro del proyecto general cel Ajuste Estructural; pro­

- 7 5 -
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puesto per el Banco Mundial y el Fondo 'Monetario Internacio­
nal, Más aún, la Cámara de Comercie de Costa Rica (CCCR).- no 
solo se hace ec-c ce este proyecto siiicf directamente * a núes 
tro criterio de las demancas políticas del Gobierno cíe -lc-s 
Estados Unicos tramitadasi: con les fondos t o la A.I.D., Su 
asamblea general extraordinaria de julio ce 1SB4 elaboro un 
"pliego de peticiones" cuyo tono general es demandante y peren 
torio? y su contenido trasciende con desfachatez lo propiamen­
te atinente a sus intereses gremiales (l). Por su lado, la 
Cámara de Industrias de Cesta Rica (CICR) que, come se apun­
te arriba conserve por un tiempo una actitud participante con 
el proyecto de capitalismo de Estado* muta su orientación y cc 
mienza a plantear demandas de control del gasto -público y de 
las actividades de CODESA. El 22 de enere c.e 19fc5 esta enti­
dad entregó al Presidente ktenge un plan denominacc "Bases para 
una reactivación económica y social'1 que preponía un conjunto 
de mecidas para la formación ce una especie d e •consenso nacio­
nal o pacto social sobre aspectos considerados esenciales para 
la reactivación y nueve enrumbar.ii.entc ce la economía nacional - 
Preponía así su objetive generáis "Plantear* d  menos, (nóte­
se el tone distinto comparado al de la CCCR) como una primera 
propuesta ce discusión* la adopción de un pacto nacional para 
iniciar un ordenado y progresivo cambio ae rumbe ae nuestra e- 
ccnomía* oe meco que comprometa en él a toóos les sectores in-
velucrc.des y no es-a e su j e t c al va:.ven oe la pe lírica electoral
y a los cambios c.e gobalernc ‘• (“La. dación' ü •i d, q yág o 16A)o

El Gobierne recibo el documente y ofrece SU esuuc.ic y el que se
le encomiende, al Ministerio oe Planificacicn y Política E-ccnc-
mica. Esta cependencir. ric emitirá un comentario y respuesta a
la prepuesto C .G  X ca C cí-Ímc :IT’d.l sino hasta E i e o i a c o c  de ese ano ? 1c s
princ opales linear,¡rentos de ambos se presentan en un resumen a
nexo a este trabajo,

(1) Copiamos un' resumen o,e este pliego en anexo a este traba­
jo.
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Per' el lc.ee ¿e los trabajadores asalaríeteos hay ¿es he­
chos importantes. El primorc es la constitución oel Frente 
Democrático de los Trabajadores en 1981. Este frente agluti­
na ci las principales centrales sindicales no dirigidas por el 
Partido Vanguardia Popular y ce estima representante ce unas 
7ü mil personas o Su base fundamental fue, ¿ti menos en esta 
coyuntura, los trabajadores oel Estaco, agrupa además ce las 
Centrales Sindicales aladicas, (CCTD, CATD, CTC y CWT), al pe 
aérese Frente Magisterial. Las demandas de esta organización 
no son desatendidas por el Gobierno, que frente al pero de la 
bores realizado el 5 ce agoste de 1982, nombra una comisión 
para estudiarlas„ Los resultados de estas conversaciones, lar 
gas y difíciles, fueron poco fructíferos para las aspiraciones 
ce los sindicalistas ya vimos como no fue sino hasta finales 
de 198 4 que se observa uncí ligera recuperación en la caída del 
salario real que, no obstante, no alcanza aún el nivel que te­
nía en 197 9. Va a ser con el rezago de un lustre y más que los 
salarios alcancen los niveles que tenían a finales ce la céca 
ca pasada. El segundo evento importante es le. división que 
sufre el sindicalismo dirigido per el Partido Vanguardia Popu­
l a n  con el cebilitamiento consecuente de la actividad reivin- 
dicativa y política del movimiento obrero. Parca efectos de 
este trabaje analizaremos el hecho inmediatamente.

El tercer evento importante, entonces, es el elenco de 
loo actores sociales ce Cesta nica, va a ser la división que 
sufre el Partido Vanguardia Popular (1). Wc vanos a entrar 
en detalles sobre el hecho, sele aquellos pertinentes a les in 
tereses ce este trabajo. Desde esta perspectiva, llamamos la 
atención en eos direcciones% la primera sobre las caracterís­
ticas xdeológico-polítxcas de las eos facciones. Una con una 
perspectiva ce le crisis en ese momento, como un evento ceter-

(1} Un análisis sin cuca importante cel oesarrollo ce los mo­
vimientos de socialistas cestarricenses puede verse en 
R. Salem "Consideraciones sobre estrategia y táctica ce 
las.' OrganízóiCicnes ce Izquierda en Cesta Rica", Tesis.
198 3



minante ¿e un periodo pre-revolucícnarío que el partido de­
bía acelerar _ exacerbando las contradicciones ce clase» La e- 
tra, con una perspectiva ce la crisis menos determinante del 
proceso revolucionario y, por lo tanto,' la necesidad dé dise­
ñar una política ce alianzas con los sectores más afectados - 
por ella» De igual manera,. la estrategia que debía seguirse 
en terne a la Revelucren Nicaragüense estaba en la lisa» La 
primera sostenía que aquella debía servir para apoyar el pro­
ceso revolucionario nacional, mientras la segunda veía la ne­
cesidad Cíe une, alianza con los sectores sociales nacionales 
que apoyarían les movimientos locales requeridos para impedir 
el involucramiento del país en los planee ce derrocamiento mi 
litar diseñados en Washington» La división se hizo sentir en 
todo el ámbito político nacional, especialmente por la cerca­
nía ¿el procese eleccionario de 1982? en el que, para finali­
zar este apartado, la izquierda costarricense concurre dividí 
da logrando un escuálido resultado al elegir des diputados 
únicamente» Su fuerza política se había.menguado a la mitad 
de la que disponía en el periocíc anterior»

Finalmente, el cuarto evento importante en este campo ce 
los actores sociales fue el surgimiento de una organización ce 
composición inédita en el espectro institucional del país»
Sus objetives eran eminentemente reivindicativosi pero, lo que 
la hacía especial, era el origen pequeño burgués de sus inte­
grantes y los recursos de lucha utilizados (1). La Unión de 
Pequeños Agricultores Nacionales, .conocida come UPANACIONAL, 
fue fundada er. mayo de 1931, va a cesempeñar un papel impertan 
te en el juego de fuerzas que se agitan por esa época» Desde 
la perspectiva de nuestro trabaje vemos su importancia pc-r la 
modificación que esta organización implica, en les canales con­
vencionales ce respuesta, de un sector social que curante es-
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(1) Un'estudio bastante completo de este movimiento puede
encontrarse en CEPAS "Lucha social en el agre costarri­
censes la experiencia de U? ANACIONAL“» Documento de
análisis N» 5, San José, s.f., Levantíca»



7 9 -
tcs últimos cincuenta años había permanecido "aletargado" en 
su proceso ce crecimiento y desarrolle económico. El sector 
pequeño y mediano -campesino ce Costa Rica ha sido, el baluarte 
de los valores pequeñe-burgueses de nuestra sociedad? y fue 
en este sector que el proceso ce cesarro lio economice se sus­
tento tanto en términos propiamente económico-estructurales,; 
como en términos políticos. De tal manera que su organización 
"sindical" , un tanto fuera ce los canales tradicionales ele ac­
ción política -per ejemplo el "gamonalismo" en los partióos pe 
Uticos (1)-, reflejaba una modificación en el régimen ce re­
laciones con instituciones de poder,0 así como por otro lado, 
un cambio en sus relaciones con la economía nacional. Los mé- 
biles de la organización son tres: primero el control por par 
te del Gobierno cíe los costos de los agroquímicos, que habían 
creciac entre 1972 y 1981 en un 30%. Segundo, la solución a 
las dificultades y encarecimiento del crécitc bancario. Y, 
tercero, la solución a les problemas de la comercialización de 
sus productos, no sole en razón a facilidades estructurales ce 
acceso a los consumidores directos sino también en razón a los 
márgenes ce gánemela efectivos.

Los resultados de los enfrentamientos son concesiones en 
ambas direcciones? promesas ce cubrir las demandas per parte 
cel Gobierno y ce no recurrir a vías que alteren el orden públi 
co (fundamentcilmente cierre - ce carreteras) por parte de la or­
ganización. Estas manifestaciones y su nivel de videncia, per 
miten al Gobierno, a su vez. presentarlas ante los organismos 
condicionantes de cu política para lograr suavisar las duras 
condiciones ce restricciones de las subvenciones estatales. La 
capacidad negociadora en las instancias ce la política vernácu­
la y exterior que caracterizó a esta Administración, permitió 
el aplacamiento cel movimiento y la solución cel conflicto? pe 
no no, esc sí cíete quedar claro, ce los problemas que 1c ori­
ginaban. Ampliaremos estas consideraciones cuando caracterice

(1) Véase sobre el particular a J.L. Vega (1983, p.341 y sig.)
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mcs a la Aammistración según la naturaleza cíe la polínica im 
plantada o- ,¡

Hacia el aíio 1985 f UUAPACIOíJAL comienza e. establecer 
relaciones con ctras organizaciones que cefiencen les intere­
ses c.el sector? pero -consecuentemente- va a ser con las Cá­
maras empresariales (Cámara ce Arroceros y Cámara ce Gansee- 
ros) que cetina sus alianzas.

h. Resultados generales c e la política eccnomicc— social

La evolución ce la sociedact costarricense en el ano ce 
1383 y en el siguiente ce 19C4 caracterizada per una recupera­
ción casi completa ce las condiciones ce la actividad, econcmi 
ca y un raejoramiento importante en las ccnciciones ce repredue 
cien social y niveles de vida ce los principales grupos socia' 
les o La reactivación económica se. había debido sin lugar a 
dudas„ al éxito de la Administración en la solución del rete 
que presentaba la situación encontrada, para conservar.la es­
tabilidad social? y al éxito en la negociación económico-pclí 
tica ce la asistencia externa para financien; leí reactivación 
ce una estructura económica incapaz para conservar la activi 
dac sin el apoye financiero cel exterior.

Esta. capacicac necociaacra, f£:cilitada por la crítica si 
tuacicn política c.el istrac y la importancici estratégica para 
la hegemonía norteamericana de la paz social costarricense t 
es la carc.cterística raás notable ce la Administración i-icnge.
En este sentido pódemes decir que la estabilización alcanzaos 
es una estabilización ce la erganizción econóraica existente? 
pero sobre la base de una mayor cepencencia ce les recursos¡. 
capitales y ahorro extranjeros. El rompimiento ce las con­
diciones generales sobre las que se erigía la crgc.nización, 
ocurrido en la administración cel Presidente Caraso, crearen 
las condiciones críticas ene recogió y oebic enfrentar la 
Administración doñee. La política que se díseíia, no obstan
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te, no presente, une clora definición en términos de reestruc­
turar c transformar la estructura económica ce la sociedad? es 
una política que busca, la, reconstrucción ce las ccncicicnes ge 
nerales sobre las que estaba asentada la vigentes el éxito 
puesy consistió en haberlo legrado sobre la base de alianzas 
estratégicas con sectores que peoían garantizar tal restable­
cimiento o

Si con el desarrollismc exacerbado que se implanta hacia 
los anos setenta,-, la organización económica nacional queda, - 
fuertemente encadenada a los recursos internacionales, ya en 
forma ele capitales privados ya en la ce préstamos interguberna 
mentales, con la estabilización económica que lega la Adminis­
tración del Presidente Mongo, queda encaoenaca a tales recur­
sos con una dependencia aun mayor,.pero contradictoria. Por 
una parte dependiente ce les resultados en Icis negociaciones 
que ocres países establecen con los Bancos acreedores de la 
Deuca Latinoamericana? per la postura condescendiente que el 
Gobierno asumió ante este asunto pare, acceder a otros recur­
sos que se ponían ¿. su disposición. Y per otra parte, depen­
diente de recursos altamente comprometedores ce le: soberanía 
nacional (i)„

Sin duda las decisiones se tomaren teniendo en viste- un 
panorama mas vasto -pero también menos sistematizado,, por la 
naturaleza coyuntura! ce la actividad política cotidiana- uel 
que aquí hemos expuesto y analizado. Consideraciones sobre 
la importancia ce resguardar el croen y la paz social, sin lu 
gar a dudas estuvieron en primerísirac lugar en tales decisio­
nes . El costo histórico, en relación al proceso de desarrollo 
social cel país, cc aún difícil calcularle. ¿cuánto vale la 
paz y el crden social y cuánto la independencia y la sobera­
nía en tal proceso?
(1) Si solo fuere, para ilustro:! este punte, les recientes he­

chos en que se ve involucrada la Administración Monge con
decisiones político-militares norteamericanas, más que
bastar aa,n 0
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CUARTA PARTE

LA PERSPECTIVA DEL PROXIMO FUTURO

El próximo futuro se perfil?, caca vez más claramente como 
un periodo cíe intensa lucha entre tres grandes conjuntos oe 
fuerzas que se contradicen entre sis 1. El conjunto que aglu­
tina 1?:S fuerzas privantizante-liberalizantes , prcpcnente de 
las viejas soluciones del mercado y la mane invisible a precie 
mas complejos del desarrollo reciente del capitalismo. Les 
viejos problemas originaaos en esta solución se ven acrecenta­
dos por la naturaleza de esta solución y la escala de les pro­
blemas que debe resolver. 2. El conjunto conformado per las 
fuerzas estatizante-cenoralizantes , opuestas f ron talmente a
las primeras t cuya orientación es que el Estado controle los 
procesos de producción y distribución social. Tiende por tan­
to, este conjunto, a ampliar la propiedad estatal, y un sector 
social cuya ubicación estratégica en el control de ella, le da 
oportunidad ce apropiarse una parte importante cel excedente 
nacional? oxficultanoo así alcanzar el objetivo de mejorar la 
distribución de la riqueza originada en las alzas de la procuc 
tividad del rabaje social. Finalmente, completando los ejes 
del espacio en el que se define la luche.. 3. El tercer con­
junto de fuerzas se orienta hacia la colectivización de la pro 
piedad en las unidades de producción. Configurando consorcios 
en los que los trabajac.cres rienen capacidad decisoria y, por 
tanto, responsabilidad sobre la suerte de la actividad económi­
ca ce la empresa y, entonces, derecho sobré sus resultados.
Las fuerzas integradas en este conjunto ven al Estado como un 
instrumento facilitador del proceso ce colectivización de la 
propiedad y, al mismo tiempo, como entcrpecedcr de este, en 
■canco su céntrala.ZAdc-r.

El primer conjunto ce fuerzas, no por'estar fundamentado 
en un contrasentido histórico deja de tener vigencia real y 
concreta ? este es que sus soluciones sean impensables. De he­



cho, son estas fuerzas las que impulsan el proyecte de consti­
tución ce un orcen económico supranacional regido por las le­
yes del mercado elevacas a escala urbis et orbe. Les Desarro­
llos tecnológicos, empresariales, comerciales que las relacio­
nes capitalistas ce producción han hecho realidad, diseñan un 
escenario de implementos e instituciones que crean la perspec­
tiva de la factibilidad cel monteoe. He obstante, per otro la 
ce, se acumulan un conjunto de elementos que muestran dificul­
tades insuperables con las conciciones y estado de les elemen­
tes y actores participantes en la misse en scene de semejante 
obra. El análisis ce estes elementos, sus fuerzas y tensiones 
encontradas no puede ser ccnsideradc aquí? forman el escenario 
general, sin cuca, importante, dentro cel que se incertan las 
"puestas“ nacionales. Hicimos referencia en parte anterior, a 
algunas ideas en esa dirección expuestas en otros trabajes, 
continuaremos entonces un estudio 'dirigido al caso concreto ce 
Costa Rica.

'Para el país, la propuesta que parte de esta perspectiva 
formula más c ráenos ce la siguiente manera la solución a la si 
tuación económicas '

1. He al intervencionismo.
El ámbito general de la actividad económica cebe limpiar­

se ce la intervención estatal deformante ce las relaciones de 
valor emergentes cel mercado, aseguradoras ce la asignación cp 
tima de los recursos escasos en las oenancas sociales. La par 
ticipacion del Estado tiene, según el origen de la cultura eco 
nómica cel expenente del proyecto ‘-rancíe liberalismo, libera­
lismo monetarista, keynesíano, etc.- grades distintos? pero se 
coincide en la reducción sustancial del papel económico de és­
te.

-83-
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2. Sustituir la sustitución»

Volver al proyecto original de inserción en el Mercado 
Mundial con la exportación de productos en los que el país pre 
sente ventajas comparativas, y suspender la industrialización 
por sustitución de importaciones» También dependiendo de los 
distintos orígenes culturales de los exponentes, la inser- 
cien se lleva a cabo con productos agropecuarios tradicionales, 
nuevos productos agropecuarios, productos industriales tradicic 
nales, productos industriales de punta c de nueva tecnología. 
Particularmente la perspectiva más divulgada es la búsqueda 
de "nichos" (¿"schelters"?) de mercado que no representen se­
rios problemas a la balanza de pagos de los E.U.S.A y así evi­
tar (o reducir) la aplicación &e medidas proteccionistas. El 
principio "srrtall is beautifull" parece ser una base importan­
te de la estrategia de aplicación de este elemento del proyec­
to. El tamaño reducido de las necesidades delpaís en relación 
con la escala del comercio internacional, permitiría asegurar 
el crecimiento anual de las exportaciones entre 7% a un 10%, 
lo que agregaría en los próximos cuatro años unos US$400 millo 
nes a la cuenta corriente actual de alrededor de mil, sin que 
esto represente montos que creen reacción en la sensibilidad 
proteccionista de los E.U.A. principalmente. Este crecimiento 
se juzga suficiente para sostener el próximo desarrollo nacio­
nal, siempre que el pago de los intereses de la deuda pueda ne­
gociarse satisfactoriamente»

3. Olvide del Mercado Interno (y per las mismas razones del
Mercado Común Centroamericano). La orientación de 

la estructura productiva, por tanto, a la satisfacción de la de 
manda formada en el merecido mundial. También aquí hay matices. 
El mercado centroamericano se observa por algunos exponentes de 
la perspectiva, como una opción marginal, que puede desempeñar 
el papel de bombero anee crisis en los mercado centrales. La 
orientación c!e la actividad económica ce la nación, la legíti 
ma determinación en cuanto a la prociuccicn y distribución de
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queza, quedan así supecitadas a una organización sobre la cual 
no pocemos ejercer soberanía.

4.

y ce 
cala

Laissez faire financiero
Liberalizacicn ce las actividades del capital financiero 
las instituciones de "intermediación financiera'5 „ La es- 
en que deben actuar las leyes el raercaco requieren nuevos

instrumentos para hacer efectiva la distribución de los 
sos globales. El capital financiero es'el medie que ha 
do para tal objete? y las instituciones'banco-financiar.

recur-
surgi-
£ SUS

instrumentes.
El proyecto esquematizado arriba es el que presenta en 

forma más sistemática y coherente comparado con las formulacio­
nes de las otras dos opciones? lo cual lo presenta, socialmen­
te como un proyecto viable. He obstante, su implantación no es 
sencilla, cebe pasar,'primero, por tres embudoss el de las 
contradicciones teóricc-metodológicac existentes entre los pro 
ponentes, el ce los intereses concretos de la clase dominante 
y el que determinan las acciones ce los actores populares. El 
conjunto ce medicas que surjan ce este verter ce fluidos, fi­
nalmente, será el “proyecto" real, concreto, que se deberá en­
frentar a la:estructura económica vigente. El resultado final 
es difícil proveerlo, pero ya hay indicies sobre su orienta­
ción.

Es nuestra apreciación que el proyecto neoliberal en Cos­
ta Rica se está'ccnvirtiendo en un proyecte ce corte plazo, su- 
peracor ce la presente coyuntura económica pero distante ce la 
pretenden original ce sus proponentes me reorientar el apara­
te productivo nacional y reestructurar la sociedad. Aparece cc 
me un esfuerzo para enfrentar la situación de la crisis del or­
cen económico internacional y la crisis del proceso de desarro­
llo histórico por la que, en estrechó asocio, pasa el país. La 
política proexjportáácra -parte central de éste- ha logrado, nc 
puede negarse, resultados significativos al acelerar el creci-



raientc de las exportaciones oe productos no tracicicnales; pe­
ro la naturaleza de este crecimiento (en el que desempeña pa­
pel protagonice le. maquila y las plantas ornamentales y flo­
res) debe entenderse corno el resultado de soluciones de urgen 
cea o de artificio, que permitan el aumento marginal en la 
producción que cebe observar teca organización económica para 
conservar la estabilidac. social.

La estructura económica nacional se encuentra en un esta­
do de ivernacicn en espera de que se resuelvan problemas cen­
trales para su activioad. La situación política y económica 
del Istmo, sustenue de la actividad de un sector manufacture- 
re sin cuca alguna importante en el comportamiento general de 
la economía, mantiene sin operen verosímil a los representan­
tes ce tales intereses? y esto implica restricción en la acti­
vidad d e .los. actores.sociales y particularmente en el seno de 
la misma burguesía. Por otra parte, la notable característica 
del Gobierne Monge de tema marginal ce decisiones, mientras 
posponía la cefinicien cel marco ce política económica ce reac 
tivacien, supuestamente fundado en la Reforma Estructural, - 
creó, asimismo, un clima ce espectaeiva en les distintos sec­
tores sociales sobre el efecto .real, en sus intereses, ce las 
medidas anunciadas. Clima que deberá comenzar a romperse, no 
solo por la necesidad ce definición ce su política económica 
que cieñe la nueva Aeminisoración, inauguraca en mayo de 1966, 
sino porque el estile de gobierne cel Presidente Arias parece 
ser el ce enfrentar en forma concreta les retos que se ha pro­
puesto.

lío obstante el avance alcanzado por la Reforma, las trans 
formaciones sustantivas, las que van a. carie carácter a la or­
ganización económica y social ce Costa Rica en les próximos a­
ños están planteadas en el espacio que definen los ejes cíe 
fuerzas que expusimos al principio ce esta parte.

Un proyecto fundacc en el desarrollo ce la propiedad so­
cial requiere un alto grado de madurez de la clase dominante 
y sus subalternas. La tradición costarricense sobre la reía

- 8 6 -



- 8 7 -
ción de propiedad agraria, puece desempeñar un papel importan 
te en la generación de condiciones políticas,, sociales, cultu 
rales, favorables. El Estado costarricense, per su parte, 
no ha mostrado signes importantes oe centralismo como para que 
el conjunto de fuerzas orientadas a soluciones de este tipo e~ 
jerzan tendencias significativas en esa dirección. Esto abre 
el espacio institucional para convertirlo en un instrumento im 
portante de precipitación ¿¡el proyecto o

Somos de la opinión que el verdadero reto que se presen­
ta a Cesta Rica en este memento es el desarrollo de condicio­
nes que puedan hacer surgir en términos explícitos, política­
mente discernióles, y claramente escrutadles, las opciones de 
Desarrolle vigentes? condiciones que puedan hacer participar 
en la pugna a todos los sectores ceciales del país. El proble 
ma económico inmediato puede ser atendido con soluciones de 
urgencia como las que se han venido tomando, mientras las con­
diciones generales tanto internas como externas lo permitan. 
Pero la toma ce decisiones sustantivas no puede tardarse. Las 
condiciones sobre las que se sostiene la economía nacional 
son precarias t su caca vez mayor dependencia ce la marcha oe 
la economía norteamericana y las características que ésta ha 
venido asumiendo en los últimos años, hace pensar seriamente 
en su futuro.
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ANEXO 1

RESUMEN DE LOE DOCUMENTOS DE LA CAMARA DE INDUSTRIAS 
DE COSTA RICA Y DEL MINISTERIO DE PLANIFICACION Y

POLITICA ECONOMICA

ANTECEDENTES
El oía 22 de enero cié 19Sb la Cámara de Industrias óe Ccs 

ta Rica (CICR), a través oe su Presidente Jorge VJocábrióge, en 
tregc al Presidente oe la República„ un plan económico y so 
cial contenido en un documento titulado "Bases para una Reac­
tivación Económica y Social". Este documento fue ampliamente 
difundido en los medios oe comunicación del país„ La inten­
ción de la Cámara con tal iniciativa fue la de "plantear, al 
menos como una primera propuesta de discusión,, la adopción de 
un pacto nacional para iniciar un ordenado y progresivo cam­
bio de rumbo ae nuestra economía „ ce raodc que comprometa en 
él a todos los sectores invclucraocs y no esté sujeto al vai­
vén oe la política electoral y a los cambios de gobierno"„ (La 
Nación? 4-2-85? 16A). El Presidente de la República solicito 
a MIDEPLA'W un análisis oel planteamiento de la Cámara y de 
las medidas específicas propuestas con miras a constituir las 
posibles bases oe un "pebete nacional" .

Adelante se sintetizan tanto las principales prepuestas 
del documento oe la CICR como de les comentarios elaborados 
por el HIDEPLAW „
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PROPUESTAS DE LA CICR COMENTARIOS DEL MIDEPLAN

lo POLITICA FISCAL, SECTOR
PUBLICO Y PAPEL DEL ESTADO

I» Saneamiento de las finan­
zas públicass
a „ control c¿ei déficit

fiscal%
i o Centre! permanente 

del comportamiento 
de los ingresos y 
les castos

Los oatos c;e la reducción del 
déficit, hablan por sí seles; 
el déficit col sector público 
no financiero disminuyó ce 14% 
oel PIB en 19G1 a 9% en 1982,
3 o 4% en 19 83 y 2„5% en 198 4„
Los niveles cilcanzaoos en 1983 
y 1984 superaron las metas es­
tablecidas en el convenio con

Ello ha sido el resultaoo de 
las acciones tomatas paira con­
traer el gasto público, te los 
incrementos de la carta tribu­
taria, de los ajustes en les 
precios de los servicios públi 
eos y de una mejore; en la acrai 
nistración tributaria.
Si los distintos sectores invo 
lucrados permiten al Gobierno 
llegar al objetivo de mantener 
un nivel de déficit fiscal de 
1,5% del Pía» el déficit ael 
sector público no se constituí 
r¿ en factor desestabilizador 
en ese ahe.

usado- para financiar parte de 
las inversiones en capital.

el F ,r

b. Ahorro en cuente; ce­
rniente del sector 
públicos

Desee 19t>3, los ingresos co­
rrientes han sido mayores que 
los gastos corrientes y la di 
ferencia, que constituye la
contribución del sector públi 
cc al ahorro nacional, se ha
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El ahorro del sector público nc 
finemciero fue positivo y alean 
se 3c5% del PIB en 1983, 
en 1S84 y se planeei un 6 » 5% en 
1905. Este nivel de ahorro en 
cuenta corriente financiera en 
1SÍJ5 casi la totalidad del pro 
grama ce inversiones públicas»

c» Financiación del Es- 
tade Benefactors
i» En el presupuesto 

cel Gobierne Cen­
tral se ceben in­
corporar tOdCS
los gastes oraina
rics y extraeréis
nariOS c
Parte de los gas-
u O £ sociales se fi
nancíen con los im_ 
puestos que finan­
cian el presupuesto 
cel Gobierne Cen­
tral y nc ccn los 
cuo pesan sobre la 
contratación de la 
mano de obra„

2» Racionalización cel tama 
ño del sector público;

Aceptar el principio ce Caja tí­
nica nc necesariamente implica 
un cambio en la fuente ce los 
recursos tributarios»
El Gobierno consioera la posi­
bilidad ce consolidar en el pre 
supuesto nacional, los castos 
sociales„
La propuesta de financiar los 
gastes sociales con otros im­
puestos que no pesen sobre las 
planillas presenta las siguien 
tes oificultaces%
La financiación de los progra­
méis sociales con impuestos di­
rectos iría en centra ce la fi 
loscfía redistributiva del Go­
bierno, ya cue recaerían en ma­
yor proporción sobre les grupos 
ce menores ingresos, les desem­
pleados y suberapleadcs „
Las tasas impositivas necesa­
rias para compensar la merma en 
los ingresos que provocaría sus 
pender los impuestos a la plañí 
lia serian drásticamente ciltas„ 
El excesivo encarecimiento oel 
consumo afectaría gravemente al 
sector productivo que vende en 
el mercado interno, vía covirec 
ción ce la demanda.
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s, Tamaño óptimo y fun­

ciones del sector pú_
büCGo
i. Definición clara 

del 'tamaño óptimo 
del sector publi­
co o •

b. Medicas inmediatas„
i« En el plazo inme­

diato y mientras 
no se establezca 
ese tamaño "ópti- 
ííic’' f ejecutar una 
serie de medicas 
que frenen la i­
rracional expan­
sión del sector 
públicos
-congelamiento ce 
ccvirataciones 
prohibiendo la 
creación ae nue­
vas plazas.

-Facilitar la reu
bxcación ce loe 

• recursos del Sec
tor Publico.

-Pe rm i t i r raa y ores 
posibilidades cc 
subcontratacicn 
con empresas pri 
vacias de ser vi- 
cíes requerióos 
en el sector pú­
blico

-Desburocrat i zar- 
trámites para fa 
cilitar acción y 
evitar el "des­
pilfarro ce tíem

La “mano visible" cel Estado 
no está relacionaóia en forma 
simple y directa con el tama 
ño del sector público sino 
con sus funciones.
Una ¿e las preguntas más im­
portantes en términos de la 
reactivación económica y de 
la concertación social se re 
fiere a cómo combinar más a­
decuadamente las funciones ce 
la "mano visible" cel Estado 
con la "mano invisible" cel 
mercado t- de manera que la efi­
ciencia. ce la economía se ma- 
ximice o

Las primeras cuatro mecidas 
están contenicas en la. Ley de 
Equilibrio Financiero cel Sec 
tc-r Público.
En cuanto a la quinta,, la polí­
tica salarial nc discrimina se­
gún sector y su prepósito es 
seguir los aumentos de precios 
ce los artículos incluidos en 
la canasta básica:.
Se comparte el criterio cel pa 
ge ce salarios competitivos li 
gao.es con la calificación y el 
rendimiento.
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pcC! cel sector 
privado o
Mantener sala­
ries competiti­
vos- en el sec­
tor público ¡7 li- 
gaoos con la ca­
lificación y el 
rendimiento evi­
tante la medio­
cridad y lo. ine­
ficiencia.

3, Racionalización de la es 
tructura tributaria s
co La carta tributarias

i„ Reducción a un ni 
vel máximo áel 

. 15% del PIBo

bo La estructura de la
carta tributarias
i. Simplificar radi­

calmente la estríe 
tur?, fiscal o

rio Mejorar la efi­
ciencia en la re­
caudación y evitar 
.la evasióno

iii„ Fortalece;! el 
principio de caja 
única o

iVo Modificar ia es­
» tructura ce los

impustes inoirec- 
• ros para que se

trasladen al con­
sumo y nc a la 
producción.

Vo Racionalizar el 
impuesto sobre la 
renta„

Es incorrecto tomar como inaioa 
der ce la carta tributaria so­
lo los ingresos tributarios del 
Gobierno Central ya que una por 
clon significativa de les im­
puestos no está incluida en el 
presupuesto del Gobierne Cen­
tral»

Los puntos iiio y iv. ya fueren 
comentadosr en cuanto al punte 
iioP el Gobierno nc ha hecho 
grandes esfuerzos por mejorar 
la eficiencia en la recauda­
ción y evitar la evasión.
En cuanto al punto i. cebe men­
cionarse las disminuciones en 
les impuestos a la exportación 
y el apoyo a civerscs proyec­
tos ce Reforme. Tributaria In­
tegral o
Üe comparte el criterio de que 
las tasas y la escala ce pro­
ceres i viGac. vigentes col impues­
to sobre la rente: requieren mo­
dificarse s la sobre tasa que 
se aplicó en les ¿.Les fiscales 
1902 a 19Ct fue eliminada para 
19057 a parte ce que una nueva 
escala ce prcgreoividao está 
incluida en el proyecto oe Re­
forma al Impuesto sobre la Ren­
ta.
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4. Eficiencia administrativa, 
ce las empresas públicas?
i o Las empresas públicas 

deberán suministrar 
los servicios ce for­
ma eficiente y al eos 
to; pero el costo m -  
currioc no cebe ser 
el criterio sciecuacc 
para la fijación ce 
tarifas o precies ce 
venta.

5. Eliminación ce cistorcic 
nes artrfleíales sobre 
les costos relativos ce 
les servicies públicos.
i. Erracxcacicn defini­

tiva ce la práctica de 
utilizar precios de 
bienes y servicies pro 
cuctivcs o vendidos 
per el Estado para co­
brar impuestos o ctor 
gar subsidios inter­
sectoriales j 1 c cual 
distorsiona severamen 
te los cestos relati­
vos te producción y 
arbitrariamente hace 
perder competitiva— 
cae interna y exter­
na a la predicción 
nacional.

II. POLITICA DE PRECIOS Y 
SALARIOS

6 . Eliminación ce distcrcic 
nes en la operación del 
sistema o.e precios s
i o Desmantelar les sis- - 

tenias de fijación ce 
precios. .

il. Desmantelar el ais- 
tena ce precios mínr_ 
mes de sustentación

El Gobierno está plenamente 
identificado con este obje­
tive e para tal efecto se han 
realizado varios estudios 
sobre eficiencia y eficacia 
de varias instituciones pú­
blicas o

En el caos ce la política ce 
precios de las empresas públi 
cas„ el Gobierno concibe que 
cebe estar basada en tres ti­
pos ce consideraciones %
-un objetivo de eficiencia 
-un aspecto financiero 
-una dimensión ce justicia 
distributiva

La política del Gobierne en 
cuanto a loe controles ce 
precios y subsidios* especial 
mente ce productos agrícolas? 
consiste en una revisión ce 
los incentives para que los 
precies ce eses procuctos se a 
prcximen a les internaciona­
les pero sin descuidar aspec­
tos sociales y de conveniencia 
nacional.
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Esto involucras
-Reestructuración ciel CNP, mo­
dificando sus políticas, en 
especial su programa de sub­
sidies y precios de sustenta 
ción, particularmente del 
arroz? con el fin de reducir 
en 50% aproximadamente sus 
pérdidas cada año»

-En el caso del control de 
precios de productos básicos 
de consumo? la fijación de 
sus precios se hace de forma 
que no perjudique la produc­
ción.

7. Política salaríais
i. El estricto control 

de la inflación per mi 
tira proteger el po­
der adquisitivo de 
los salarios, por lo 
cual -los reajustes 
periódicos deberían 
atender estrictamen­
te los cambios de 
productividad.

Esta propuesta es inadmisible 
por dos razones básicas?
-Wo es realista suponer que 
aún el más estricto control 
ce la inflación llegue a eli 
minarla totalmente ya qué es­
te supondría, que todas las 
variables que influyen sobre 
la tasa de incremento de los 
precios están bajo el control 
de las autoridades del Gobier 
no? cosa que solo ocurre en 
una economía de planifica­
ción centralizada.

-Precisamente una de las varia 
bles que de manera más deter­
minante afecta la tasa ce in 
ilación es el nivel de sala­
rios, lo que implica que una 
política de salarios adecua- 
ca no puede ser simplemente 
pasiva sino que es un elemen 
te importante en el control 
de la inflación.

De manera que la política sala­
rial propuesta por la CICR es 
inaceptable como base para un 
pacto nacional.
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III. POLITICA INDUSTRIAL Y 
DE EXPORTACIONES

o o Fomento de ' las exporta
ciones?
i. Crear sistemas de in­

formación ce mercaaoo
xi o Facilitar y rubor- 

ciar investigaciones 
ce nuevas oportunada- 
¿es ce exportación

•iiio mejorar la infraes 
truccura básica ce 
exportación o ■

iVo bimplificar radical­
mente los trámites bu 
rccráticcs que con­
ciernen al sector ex­
pone ader

v 0 Continuar una poláti- 
ca cambiarla flexi­
ble y neutral

vi. Desmantelar la ee- 
tructura impositiva 
que pesa sobre las 
exportaciones

So Racionalización de los
esquemas ce producción?
i. Es necesario racio­

nalizar gradualmen­
te la política arance 
larra y eliminar so­
bre protecciones que 

• • propicien ineficien­
cias y los .incenti­
vos fiscales 'despro­
porcionases o

Les instrumentes ce la políti­
ca ce fomente ce las exporta­
ciones puede clasificarse en 
tres áreas relacionadas ?
-Les incentivos que operan a 
través c.el sistema de precios 
y que determinan la ccmpetiti 
vidac - precio y la rentabi-
iicac

-Los incentivos y aspectos ins 
•citucicnales que también ce- 
terminan la competitiviáaú y 
el éxito en la penetración ce 
mereceos pero que son exter­
nes al sistema ce precies y 
1 c complementario

-El aspecto ce. adquisición ce 
capacidad tecnológica„

El Gobierno comparte ese cri­
terio y precisamente la raeic 
naiisaeron del sisteme; ce ta 
rifas ce importación se lle­
va a cabe en el maree del nue 
ve Trc;taóo Regional Aduanero.
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IV» POLITICA MONETARIA Y 
SECTOR FINANCIERO

10o Manejo cauteloso de los 
instrumentos monetarioss
La CICR propone que la 
política monetaria y cam 
biaria áebe garantizar 
la estabilidad interna y 
externa, mediante un am­
plio control sobre la 
creación de medios de 
pago o Para ello sugie­
re las siguientes medi­
das %
a o Eliminar cualquier po 

sibilidad de financia 
miento bancario de de 
ficits fiscales»

bo Aplicación de una po­
lítica crediticia que 
disminuya progresiva­
mente la participación 
en el crédito total 
cel sector público, 
destinando los recur 
sos al financiamien 
te.oe las activida­
des productivas»

c. Utilizar solo margi­
na lmen te las opéretelo 
nes de mercado abier­
to para solucionar 
brechas temporales»

d» Usar preferentemente 
las políticas de en­
cajes banccirics y 
redescuento para con 
trolar la masa, mone­
taria en la economía

e» Eliminar radical­
mente los mecanismos 
fuera del control del 
BCCR que promuevan 
la expansión moneta­
ria. Para lo cual se 
sugiere eliminar el 
financíamiento a 
CODEBA, al CNP y el

En cuanto a las medicas a. y 
fc. en la Ley de Equilibrio Fi­
nanciero y en la carta de in­
tenciones al FUI de 1985, se 
establece que para 1984 y 1985 
el SEN nc- otorgará crédito ne- . 
to al sector público»
-En cuanto a la medida c », las 
operaciones de mercado abier 
te que ha practicado el BCCR 
se han realizado con el obje­
to de restringir los exce­
sos ce liquidez, así como pa­
ra. contrarrestar expansiones 
en el crédito por encima de 
niveles aceptables» En ese 
sentido, las tasas de interés 
para esos valores han sido 
semejantes, al de otras for­
mas ce captación de ahorre, 
r>o creando por tanto distor- 
cicnes sobre la estructura 
de las tasas de interés»

-Cobre el punto c» ya en junio 
ce 1984 las autoridades mone­
tarias incrementciron la tasa 
del encaje bancario a un 50% 
para los aumentos en los de­
pósitos del público, con el 
fin de reducir la expansión 
del crédito ,0 medica manteni­
da en 1985»

-Finalmente, desde 1984 el 
BCCR comenzó a adoptar un me­
canismo para liquidar las ex­
portaciones a la región que 
ce efectuaban a través de la 
Cámara de Compensación y los 
cuales nc eran objeto de pa­
go de forma tal que nc tuvie­
ran efectos adversos sobre - 
los medios de pago»

En cuanto al financiamiento a 
CODEGA para 1985 se contempla 
una reducción ce las cbligacio 
nes con el BCCR, mediante la
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crécito externo vía 
Cámara áe Compensa­
ción o

11. Eliminación de privile­
gios y discriminaciones
en la concesión áel eré 
alte.
La CICR sugiere que la 
concesión ce crédito cc 
rresponoci exclusivamen­
te a la rentabilidad ce 
las actividades, donde 
oferta y demanda sería 
la guía para elle.

12, Reestablecer el papel ac 
tive de las tasas de in 
teres en el proceso ce 
asignación de los recur 
sos o

13. Modernización y reorga­
nización general del 
Sisteme. Financiero. •

venta ce las subsidiarias y en 
cuanto al'CNP el BCCR solo fi­
nanciará la compra de- granos, 
recursos que se recuperaran 
conforme la institución colo­
que sus productos en el mer­
cado o

-Al respecto„ el programa cre­
diticio para 1915 pretende 
descontinuar el sistema de a­
signaciones crediticias espe­
cíficas para subsectcres eco­
nómicos o

-El nuevo programa permite una 
asignación crediticia entre 
las actividades productivas 
cc acuerdo con su rentabili­
dad o

“Las tasas ce interés han sido 
fijadas & niveles de mercado y 
son positivas en términos rea 
les o

-La fijación ce las mismas se­
rá flexible y temará en cuen­
ta el nivel ce precios inter­
ne s el movimiento externe de 
las tasas ce interés y la de­
manda interné! por recursos.

-Fortalecimiento de la estruc­
tura ce banca mixta.

-Aprobación de las reformas a 
la Ley Orgánica del BCCR y a 
la Ley ae la Moneca.

-Inplementacien de las recomen
daciones Lechas por la Comi­
sión Evaluadora col S.BJ.
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RESUMEN DE LA PROPUESTA DE LA CAMARA DE 
COMERCIO DE COSTA RICA

El día 18 de julio de 1984 se realizó una asamblea general 
extraordinaria de la Cámara de Coraercio ce COsta Rica, organiza 
ción que agrupa a la Cámara ce Representantes ce Casas Extranje 
ras (CRECEX), la Cámara Nacional de Comerciantes Detallistas - 
(CNCD) y la Federacic'n de Cámaras de Comercio de Costa Rica - 
(FCCCR)„ En tal reunión, dos fueren los objetives centrales 
de la concentracións primero, la presión al Gobierno ce la 
preocupación de estes sectores en tres campos? la seguridad na­
cional, el aspecto político e institucional y la situación eco­
nómica del paísc El segundo objetivo era respaldar a leí demo­
cracia costarricense y al Gobierno de la República, amenazados 
ambos per "una conjura extremista”, que el propio Presidente - 
Monge había señalado días antes, y que supuestamente se concre­
taba en la infiltración comunistei en civersas instituciones y 
ministerios, el plan de invasión de tierras, el programa de 
huelgas, etc» •

El plazo otorgado al Gobierno fue de un mes para que se i­
niciara la toma ce medidas que contemplaba el documento, baje 
la amenaza de que sino se ponían en práctica la Cámara llegaría 
a plantear acciones más drásticas. Como se ha señalado arriba 
el pliego de demandas desborda le estrictamente económico, no 
obstante, siendo ese plano oe la realidad el objete presente 
•de interés. A continuación transcribimos en su totalidad solo 
las peticiones que se refieren a esa dimensión.

I. Reafirmar la convicción en la libértelo de empresa y prepie- 
cae privada y actuar de conformidad con esos principios 
constitucionales i apoyando y estimulando a quienes produ­
cen riqueza, generan empleo y sen fuente principal de in­
gresos fiscales»
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la. Crear ei marco jurícicc y político propicio para estimular 
la inversión interna y externa,- reduciendo entre otras ce­
sas . la excesiva carga tributaria al inversionista y esta­
bleciendo un marco jurídico carabiaric así como otras re­
glas de juego claras y estables,,- que inspíren confianza en 

. quienes arriesgan su capital y exponen su esfuerzo.
2. Presentar un plan concreto al país c.e reducción del gasto 

del Gobierne Central y oel sector eescentralisaec para el 
año 1984 y 1985, comprometiéndose públicamente a no prepo­
ner ni introducir nuevos tributos, aumento ce tarifas en 
los servicios públicos, ni efectuar ninguna emisión de bo­
nos •, c¿e manera que el presupuesto del sector publico cense 
lidado se encuentre debioamente equilibrado.

2a. Preponer a la Asamblea Legislativa, lo antes posible, un
programa para reducir el gigantismo estatal y racionalizar 
las funciones oel Estado y sus institucioness.

3. Hacer buena la promesa do mecernizar el sistema financiero
nacional para que contribuya más eficazmente a la produc­
ción „ • '' ■

3a. Presentar a la Asamblea Legislativa el correspondiente pro 
yectc de Ley para poner a trabajar un sistema de banca mix
*£c¿ o

4. Ejercer toda la influencia y persuaden posibles para que 
se apruebo a la iaaycr brevedad el proyecto de reforma a 
los artículos 7 de la Ley ce la l-icneda y 62 de la Ley Or­
gánica cei BCCCR.

5. Suspender de inmediato el crédito al Gobierno nicaragüense 
reducir el financianrentc a las instituciones del Estado, 
especiaiemnte a CODESO y adoptar las mecidas necesarias 
para reoucir el gasto público le antes posible, para que 
el país reciba los beneficios de un nueve acuerdo ce con­
tingencia con el Pi-ii.

6 . Adoptar ce inmediato uncí política c.e precios que permita 
el mejer uso ce les recursos productivos y evite la esca­
sez y el desaliento ce quienes producen.
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6 a o Retire ¿el proyecto de reforma a la Ley de Protección al 
Consumidor, y modificar el reglamento actual de conformi­
dad con las peticiones hechas por la CCCR al MEC desde ha­
ce dos años„

7 o Modificación ĉ e la. política crediticia a fin de que los 
distintos sectores productivos¡ incluyendo el comercio con 
pitan libremente por los recursos financieros? permitien­
do así la mejor asignación de los factores productivos y 
el incremento de la producción„

7a„ Eliminar el requisito ce depósitos previos a la importa­
ción y adoptar las medidas necesarias para eliminar la pre 
sa ce divisas o

O» Retirar de la Asamblea Legislativa el proyecto de Ley para 
la conversión de la Nomenclatura del Arancel de Aduanas, 
incluyendo su anexo sobre el régimen de valor a¿uaíierc? e 
integrar una comisión Gobierno-Cámaras para que se elabo­
re un proyecto alternativo.

8 a. Acelerar los trámites tendientes a modificar la estructura 
arancelaria, para impulsar el desarrollo del sector expor­
tador .

9. Respetar los derechos adquiridos por los contribuyentes de 
conformidad con el decreto N. lo87i - ó del 26 de setiem­
bre de 19G3 que permitió la revaluación de activos confor­
me al valor de mercado.
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